
Número 182." 1878.— Año VII. 16 de Abril. 

SECCIÓN DOCTRINAL. 

AUTENTICIDAD DEL CUARTO EVANGELIO, w 

Terminado el compendio de las pruebas positivas é históricas 
que nos garantizan la autenticidad del cuarto Evangelio, po­
demos sin desconfianza l lamar la atención de aquellos lectores 
que hayan también leido el l ibro de R e n á n , para que comparen 
y juzguen si la autenticidad del cuarto Evangelife está más ase­
gurada de lo que al l í , empleando medios términos, aproxi­
maciones y frases vagas , se dice, con objeto al parecer de no 
ponerse en contradicción con las pruebas más evidentes; y de 
que los lectores saquen la conclusión contrar ia , que tanto 
agradaría al autor; pero cuya responsabilidad no se atreve á 
admitir . Lo mismo tengo que decir respecto á M. Nicolás y 
M. 'Revil le , que aun se quedan más atrás que R e n á n , y pa re ­
cen echarle en cara sus conclusiones, como demasiado favo­
rables al cristianismo tal como es , es decir, como religión 
sobrenatural . ¿Y qué decir de Baur y la escuela de Tubinga, 
que aun quieren que el cuarto Evangelio sea obra del siglo n 
ya adelantado? Que están manifiestamente fuera de la ciencia, 
que cierran los ojos ante la luz histórica más irresistible. 
Ci témoslas palabras de Ewald , crítico incrédulo, pero que 
vale por muchos por su erudición y sinceridad. «Obra asom­
brosa por cien conceptos, clara y sencilla para todo espíritu 
recto, el Evangelio de J u a n h a sido compuesto ciertamente por 
el discípulo ínt imo de Cristo. . . Esto es incontestable. Sólo u n 

(1) Véase el número anterior. 
5 
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loco lo puede dudar . . . El cuarto Evangelio se defiende perfec­
tamente á sí mismo; tiene además el apoyo de la pr imera carta 
que jamás ha sido puesta en duda , t iene, en fin, en su favor 
la tradición toda en tera, y se puede afirmar con razón QUE NO 
HAY E N TODA LA ANTIGÜEDAD UNA OBRA COYA AUTENTICIDAD SEA TAN 

CIERTA. » 

La precedente conclusión de Ewald, á quien acompañan no 
pocos críticos de la escuela racionalista, como RiscM, Bleek y 
otros, hasta el punto de quejarse con harto mal h u m o r otro de 
la misma laya en la difunta Revue germanique, de que pare­
cía ser de moda el admit ir la autenticidad del cuarto Evangelio, 
y todo ello, á pesar de la situación altamente embarazosa en que 
se colocan para sostener sus sistemas, como expondremos bre­
vemente al te rminar el presente escrito; esta conclusión, deci­
mos, adquiere aún más grados de evidencia, si examinamos 
con igual imparcialidad los sistemas propuestos por los adver­
sarios, y las dificultades que oponen á la genuinidad de nues ­
tro Evangelio. Considérese la índole del cuarto Evangelio, tan 
distinta de la de los sinópticos, y la suerte que cupo á la l i te­
ra tu ra apócrifa, y se palpará la necesidad de que fuera recha­
zado, ó al menos recibido con grandes dificultades en la Igle­
sia, si su autenticidad no apareciese m u y manifiesta; tanto 
más , cuanto que importaba no poco á los católicos el negárse­
la, atendido el partido que de él pretendían sacar los valenti-
nianos, y el importante papel que hizo en la querella cuarto-
decimana. 

¿Y quién pudo escribirle é imponerle á la Iglesia, engañan­
do á todos, hasta el punto de no suscitarse la más pequeña du­
da racional hasta los tiempos modernos? ¿Un sectario? ¿Un ca­
tólico? Examinemos. 

Las sectas j udaizantes no pudieron inventar el cuarto Evan­
gelio, en que parece que se habla con cierto desdén de las ins­
tituciones hebreas; no desdén verdadero, como si las desprecia­
r a ó tuviera en menos, pero al menos en la forma aparente de la 
frase; y es cierto que en ello se funda M. Nicolás para a t r i ­
buir este Evangelio á u n gnóstico convertido, á u n auLor no 
judío. No la secta marcionita, que rechazaba todos los escritos 
del Nuevo Testamento, menos parte de los de Lúeas y Pablo. 
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No las varias sectas gnósticas, que, apartándose de la creencia 
ortodoxa y común, no se sometian á n inguna autoridad apos­
tólica n i la tomaban por base de su doctrina; antes, por el con­
trario, se tenían ellas por más enteradas de la enseñanza eso­
térica de Jesús que los mismos Apóstoles, como hemos dicho y 
afirman expresamente Ireneo y Tertuliano. Sus adeptos se lla­
maban á sí propios los gnósticos, es decir, los sabios, los pneu­
máticos, relegando á los Apóstoles y á todos los ortodoxos á la 
categoría de psyquicos, esto e s , animales, como traduce esta 
expresión la Vulgata. Verdad es que abusaron de dicho Evan­
gelio, tomando de él a lgunas voces y expresiones; mas esto fué 
un argumento ad hominem, ó una estratagema de guerra para 
engañar á los incautos, procurando, no hacer recibir u n libro 
antes desconocido, sino valerse de u n a obra autorizadísima y 
ya acreditada á fin de autorizar sus errores, adornándolos con 
girones desprendidos del manto de la verdad, pero tan burdos 
y desacordados al aplicarlos á sus teorías, que, lejos de poder 
suponerlos autores ocultos del cuarto Evangelio, manifiesta­
mente se los descubre bien zurdos intérpretes. Basta para ello 
echar una mirada á la pr imera ogdóada de ¿Jones, esto es, á las 
cuatro parejas (syzyguiai), que son el Padre y el Silencio (Si­
gné), el Unigénito (ó la mente, Nous) y la Verdad, el Verbo 
y la Vida, el Hombre y la Iglesia, para ver que n inguna de 
estas locuciones está tomada en el sentido claro, sencillo y 
natural de J u a n , y los esfuerzos impotentes de Valentino y los 
suyos para acomodarla á su sistema. Al mostrarse estas pala­
bras rebeldes al artificio valentiniano, se demuestran anter io­
res, autorizadas ó independientes. Ni sé qué marca es más tor­
pe y digna de u n hipercrítico; si la de derivar lo sublime de 
J u a n de lo grotesco de los gnósticos, ó la casta y sobria sim­
plicidad de los sinópticos de las hiperbólicas y ridiculas fábu­
las de la l i teratura apócrifa. ¡ Mas h a y una crítica científica que 
no r ehuye lo uno ni lo otro, y encuentra quien lo aplauda! 
(Ghiringhello). Tampoco pudieron inventar el cuarto E v a n ­
gelio otros escritores de creencia diversa ó contraria, como 
quienes no tenían en ello interés, ó le tenían opuesto. Mucho 
menos los católicos por las razones alegadas que repetiremos 
rápidamente : 1.°, porque su criterio para admit ir los libros 
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canónicos era la tradición de los obispos, entonces tan viva y 
próxima á los Apóstoles; 2.", porque repudiaban y detestaban el 
fraude y la impostura , siempre reprobados y detestados en la 
Iglesia; 3-°, porque la índole de este Evangelio discrepaba tanto 
de la de los sinópticos, que esto solo debió poner en guardia á 
los obispos para admitirle, si su origen no les constaba con evi­
dencia; 4.°, porque de él abusaban las sectas heréticas; 5.°, por­
que ni entre católicos ni entre sectarios hubo u n talento capaz 
de inventar este Evangelio, como lo prueba la l i teratura ecle­
siástica de aquel tiempo; 6.°, porque el inventor aquí hubiera 
sido más grande y divino que el héroe: tal es la admirable 
profundidad y celestial doctrina del libro; y al mismo tiempo 
hubiera sido u n torpe impostor, que no se cuida de hacer ve­
rosímil su impostura, aproximándose algo más á los sinópti­
cos.y evitando palpables anti logias. 

¿Sería, como quiere M. Nicolás, aquel Presbyteros Joannes 
de quien habla Papías, y de cuyos labios, y de los de Aristion, 
con tanto anhelo gustaba oir las tradiciones acerca del Señor? 
Vamos á examinar esta hipótesis, no menos caprichosa é i n ú ­
til que las demás. Después de probar por la comparación de 
las dos úl t imas cartas de J u a n con la pr imera y con el Evan­
gelio, que estos cuatro escritos son de una misma persona, en 
lo cual no seremos nosotros por cierto los que le hemos de 
contradecir, discurre a s í : «Adviértase que de estos cuatro es ­
critos de u n mismo autor, h a y dos, el Evangelio y la pr imera 
carta, que son anónimos (ya hemos visto, y el adversario lo re­
conoce, que el Evangelio indica bien claramente ser del Após­
tol J u a n ; aunque no lo diga en términos expresos), mient ras 
que los otros dos llevan, no el nombre , sino la calidad del que 
los ha escrito. El se designa con el tí tulo de presbítero, sin du­
da el presbítero de la circunscripción á que pertenecían las 
personas á quienes van estas cartas dirigidas; y es esto tanto 
más de creer, cuanto que él mismo anuncia en ambas que 
espera ir bien pronto á visitarlas, y habla como hombre encar­
gado de instruir las , y que tiene ciertos derechos á la inspec­
ción de sus iglesias. ¿Qué concluir de aquí , sino que los otros 
dos escritos son también de este presbítero?» Lo que de aquí se 
debe concluir es que todos cuatro escritos son del Apóstol 
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J u a n , á quien convienen perfectamente todos los caracteres y 
circunstancias enumeradas . Él era á la letra el presbítero de 
las iglesias de Asia, y su inspector, sin perjuicio de los presbí­
teros ó inspectores ú obispos de cada una de ellas, y estaba, por 
tanto, encargado de enseñar y confirmar en la fe á todos los fie­
les, y los visitaba á veces, con autoridad de Apóstol y Obispo. 
Que presbítero vale aquí tanto como obispo lo sabe todo teólo­
go, puesto que hasta más tarde no anduvo separado el título y 
nombre y dignidad de obispo del de simple presbítero. Tam­
bién se cree por muchos que la circunstancia de haber llegado 
San J u a n á edad tan avanzada, hizo que se le diera comun­
mente el título de el anciano presbítero, y lejos de ser esta ex­
plicación enteramente arbitraria, como dice Nicolás, está basa­
da en el hecho real de la ancianidad del Apóstol, y en el amor 
y familiaridad con que trataba á los fieles, por lo cual es vero­
símil que gustase de l lamarse como ellos le l lamaban, atendi­
da especialmente la doble significación de la palabra presbíte­
ro, que en todos sentidos le convenia perfectamente. Se ve, 
pues, que no hay aquí sino una simple conjetura de que el 
autor de las dos cartas fuera u n presbítero particular, y de 
n ingún modo es suficiente para contrarestar el peso inmenso 
de toda la tradición cristiana, el testimonio del mismo Evan­
gelio y las razones todas que hemos apuntado para adjudicarle 
al apóstol J u a n . Inút i l es después de lo dicho refutar la idea 
de que este presbítero fuera ó no el Obispo particular de 
Efeso, discípulo probablemente del apóstol J u a n según M. N i ­
colás. Ni este discípulo pudo darse tantas veces como testigo 
ocular de los hechos que refiere el Evangelio, ni pudo seducir 
á todos sus contemporáneos y sucesores, ni su escrito adquir ir 
la misma autoridad que los de los Apóstoles. Pensemos u n 
momento en la sinceridad j huena fe que brilla en los Evange­
lios con más claridad que el sol de medio dia; en la sinceridad 
y buena fe de unos hombres, como la mayor parte de los cris­
tianos primitivos, que tuvieron que abandonar sus preocupa­
ciones, sus creencias, sus intereses y sus costumbres para 
seguir la nueva convicción, posible sólo á fuerza de evidencia; 
en la sinceridad y buena fe de unos hombres que, p o m o hacer 
traición á sus nuevas creencias, se dejaban llevar al cadalso, 
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como ovejas al matadero: y atrevamonos después á atribuirles 
linaje alguno de supercherías; atrevámonos á suponer que 
tenían conocimiento de ellas en la redacción de los Evangelios, 
y con todo eso los reconocieron y veneraron como las cuatro 
columnas de la fe, en expresión de San Ireneo. ¡Y aquí no h a y 
medio! O el Evangelio cuarto es del apóstol J u a n , ó es un 
fraude y superchería indigna. Aunque el capítulo xxi no fuera 
auténtico, lo es por confesión de todos la pr imera carta, que 
viene á formar u n todo con, el Evangelio; y esto basta y sobra 
para demostrar que el autor se da por testigo ocular de los 
hechos, y este testigo, atendido el contexto del libro, aun hecha 
abstracción del capítulo xxi, es el discípulo á quien amaba Jesús , 
el apóstol J u a n . No ventilamos otra hipótesis que podría pre­
sentarse, la dé ser obra de un discípulo de Jesús distinto del 
apóstol J u a n , porque , además de absolutamente arbitraria 
y gratui ta , es contraria á las pruebas alegadas, é inút i l para 
las escuelas racionalistas, cuyo interés está precisamente en 
atr ibuir los escritos evangélicos á personas posteriores á los 
discípulos mismos de Jesús , ó á otros bajo su dirección y auto­
ridad, y claro es que nada adelantarían en susti tuir un discípulo 
de Jesús con otro, uno con otro testigo ocular. 

¿Cómo sucedió, pregunta M. Nicolás, que la tradición diera 
por autor del Evangelio al apóstol Juan? Porque la tradición, 
responde, no s e p a r a nunca en los términos medios, sino que 
sube siempre al origen; y la doctrina del cuarto Evangelio fué 
verdaderamente la del apóstol J u a n . Mas «uno de los miem­
bros de aquella sociedad cristiana (de Efeso) compuso, tomando 
por guía la enseñanza de J u a n , un cuadro de la obra de Je sús . 
Este trabajo, en el que tomaron parte quizá muchos otros, no 
estaba destinado al principio, según todas las probabilidades, 
sino á la edificación del grupo de fieles que se r eun ían alrede­
dor del Apóstol. ¿Dio J u a n su sanción á esta obra? Es posible. 
Nada en efecto podia parecerle opuesto á sus miras y senti­
mientos . Si Jesucristo estaba allí designado bajo términos 
metafísicos de que no se habia servido J u a n , y que quizá no 
conocía antes de llegar á Efeso, en medio de hombres habi­
tuados al lenguaje theosófico del t iempo, estos términos de­
bieron parecerle propios para expresar la idea mística que él 
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se formaba de su divino Maestro. No habia razón para que no 
viese en este libro una exposición docta de su fe en el Salvador, 
y en realidad no habia sido compuesto más que para reproducir 
su propia enseñanza. Si pasaron así las cosas, necesariamente 
debió resultar que este escrito fuera generalmente mirado como 
el Evangelio del apóstol J u a n . » Pues las cosas no pudieron 
pasar así. Porque el cuarto Evangelio no qs una mera expo­
sición de las doctrinas que J u a n enseñara acerca de J e s ú s , ó 
el Verbo; e s , ante todo y sobre todo, una narración histórica, 
en la que se refiere lo que verdaderamente ocurrió y conviene 
al plan del nar rador , ó so falta abierta y descaradamente á la 
verdad, cosa que ni el apóstol J u a n pudo hacer , n i autorizar 
con su sanción, q u e d a lo mismo. Podría u n gnóstico conver­
tido , u n judío helenista, un theósofo de la escuela alejandrina 
haber expuesto con más ó menos fortuna y fidelidad la con­
cepción 'mesiánica de J u a n , y éste haberla aprobado; . pero 
n inguno pudo faltar á la verdad refiriendo que J u a n Bautista 
dio tal y cuál test imonio, que Jesús hizo tales milagros y 
habló tales y cuales cosas con sus discípulos, con los fariseos, 
con Nicodemo, con la Samari tana. Y si hubo quien á tanto se 
atreviera, no fué posible que J u a n lo autorizase con su sanción, 
n i que, en caso contrario, lo creyese a lma viviente. Esto, como 
se ve , no tiene pizca de valor científico; es pura y simplemente 
volver á la grosera concepción de los materialistas del siglo 
pasado, que tenían á Cristo y sus Apóstoles por impostores y 
pillos, concepción que sublevaba el ánimo de J . J . Rousseau, 
y le arrancó la más elocuente página quizás de su Emilio y de 
todos sus escritos. De tal manera insisten el cuarto Evangelio 
y la pr imera carta en.el carácter histórico de la narración, que 
precisamente por esto, por repetir una y otra vez que lo que se 
refiere es verdad, que el narrador lo vio con sus ojos y palpó 
con sus m a n o s , se pone en guardia nuestro adversario, admi­
tiendo que es sospechosa tanta insistencia. No tiene razón en 
sus sospechas, pues no debe ignorar , y por cierto no lo ignora, 
que las negaciones surgieron m u y pronto , que m u y pronto 
hubo , por ejemplo, quien no creía que Jesús tuviera cuerpo 
real ni que pudiera haber salido de su cadáver sangre y agua; 
pero á nosotros nos conviene tomar nota de este carácter na r r a -
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tivo del Evangelio cuar to , reconocido por todo el mundo y por 
el mismo M. Nicolás, para que se vea claramente la futilidad é 
inutilidad de su hipótesis. Mucho menos puede admitirse que 
todo se hiciera sin conocimiento del apóstol J u a n ó después 
de su muerte , porque en tal caso, á la imposibilidad del fraude, 
se agrega la imposibilidad de que le acogieran los fieles y los 
pastores, entre los cuales hubo tantos már t i r e s , y precisamente 
de los discípulos de J u a n , como Ignacio y Policarpo; se agrega 
la imposibilidad manifiesta de que cuarenta ó cincuenta años 
después corriera el cuarto Evangelio con autoridad canónica, 
no ya en la Iglesia de Efeso y las vecinas, sino en Siria, P a ­
lestina, Antioquía, Egipto, Cartago, Italia, Francia y España, 
cuando nos consta cuántas dificultades oponían los propó­
sitos de las iglesias para admit ir como libros canónicos los que 
iban llegando después de formadas, hasta no haber adquirido 
plena cert idumbre acerca de su autenticidad, de lo que tene­
mos numerosas pruebas en la carta á los Hebreos, el Apoca­
lipsis, etc., por bastante tiempo rechazados en a lgunas iglesias 
part iculares. Concluyamos, pues , que no es posible atr ibuir 
el cuarto Evangelio á n ingún discípulo de J u a n ó á cual­
quiera otra persona posterior, n i autorizada por él mismo y 
con su beneplácito y sanción, lo que por otra parte nada ayu­
daría á la causa racionalista, n i mucho menos ignorándolo 
él ó después de su muer t e , y M. Nicolás puede en conciencia 
echarse á buscar otra hipótesis , si tiene resuelto no c e d e r á 
los más evidentes testimonios de la historia y del libro mismo 
en cuestión. 

Porque al fin y al cabo es verdad que el cuarto Evangelio 
dice que fué J u a n , ó sea el discípulo á quien amaba Jesús, el 
que le escribió, porque asi se afirma en el capítulo últ imo,,ó 
sea el xxi, el cual es perfectamente auténtico. No tenemos que 
hacer gran caso de la opinión de Renán, que cita este capítulo 
para' probar que J u a n fué rival de Pedro, y en otras partes da 
por evidente que fué añadido apres coup por los discípulos dp 
J u a n , para responder á las objeciones que ya se sacaban de la 
muer t e del mismo, fe, sin embargo, m u y frecuente entre los 
racionalistas y, aun entre los que admiten la genuinidad del 
Evangel io , negar la del últ imo capítulo, porque parece evi-
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dente que los últ imos versos del cap. xx contienen la conclu­
sion del l ibro. Admirable es que necesiten tan poca cosa para 
adquirir evidencia, y se muest ren tan reacios y escépticos ante 
la mult i tud y gravedad de los motivos que alejarian toda duda -
sobre la autenticidad del Evangelio, y de este capítulo en par ­
ticular, si se tratase de una obra de Heródoto, Tucídides ó de 
cualquier otro autor de historia ant igua ó moderna. Donde 
tenemos una prueba más de cuan necesaria es en crítica h i s ­
tórica la carencia de toda preocupación que pueda influir en 
nuestros juicios, y cuan verdadera y profunda la sentencia de 
Cristo: si tu ojo fuere sencillo, iodo tu cuerpo quedará ilumi­
nado; pero si tu ojo fuere defectuoso, todo tu cuerpo quedará 
oscurecido. Nosotros opinamos que es difícil hal lar otro trozo 
de la l i teratura bíblica cuya autenticidad sea más demostrable. 
A la verdad, la simple lectura de los últimos versos del capí­
tulo anterior nos habia hecho creer probable que el autor pen­
sara te rminar allí su obra , y que después añadió el resto, mo­
vido de algunas razones, y ,por eso en nues t ra obra sobre la 
Santa Biblia no insistimos más en probar la autenticidad del 
fragmento en cuest ión, por no parecemos necesario. Mas h a ­
biendo leido con detenimiento el capítulo xxi y las conside­
raciones del doctor Ghir inghel lo , hemos llegado á participar 
de su cert idumbre acerca de la un idad é ín t ima conexión de 
aquel capítulo con el precedente. Copiaremos los palabras de 
este eruditísimo escritor y eminente crítico: «Las pruebas ex­
trínsecas (es decir, los textos, manuscr i tos , versiones y citas 
de los Padres) están todas á su favor y n inguna en contrario; 
las intr ínsecas , no sólo no contradicen la autenticidad del 
fragmento, sino que manifiestamente la proclaman, ya por la 
consonancia del lenguaje (véase Maier, Comentar. 21-23, Günt -
ner, lntrod. 228; Credner , Introd., § 96); ya por la evidencia 
de la nar rac ión , frescura del colorido y verdad de los caracte­
res que revelan al testigo ocular (v. xxi , 2-13, 15-17, 20-22), 
al pescador (Tb. 8, 11), como al apóstol predilecto de Cristo é 
inseparable compañero de Pedro (Ib. 7, coll. 4, 20-21); ya, por 
úl t imo, por la ín t ima conexión de este capítulo con el prece­
dente cuerpo del Evangelio, del cual , en vez de una adición ó 
apéndice postumo, es u n inseparable y necesario complemento.. : 
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A la verdad, el verso 30 del capítulo anterior, lejos de ser una 
cláusula final de la narración precedente, es una transición á 
la s iguiente , previniéndose al lector que sólo quiere hablar el 
autor de a lgunas , no de todas las apariciones de Cristo á sus 
discípulos en Judea (y calla, v. gr., la acaecida á Simón y á los 
discípulos de E m m a u s , Lúeas xxiv, 13-14), y en especial de 
aquella que habia de confirmar la fe de los otros con la incre­
dulidad vencida de Tomás (Juan xx, 31 coll. 24-20); á las cuales 
quiso agregar otra que tuvo lugar después en Galilea (xxi, 
1-23), ya por la prueba evidentísima de su real idad, ya por 
el pr imado conferido á Pedro y la clara predicción del género 
de muer te del mismo, ya también para desmentir un vano 
rumor , debido á una falsa interpretación, y originado acaso 
de haber salido Juan ileso del aceite h i rv iendo, según la tra­
dición que nos t rasmiten Tertul iano (de praescrip. c. 3G) y 
Jerónimo (adv. Jovin. 1, 26); mas la indeterminación en que 
se deja el dicho que á él se refiere, comparada con la clara 
exposición del que se refiere á Pedro (v. xxi , 22-23, comp. 18-
19), demuestra bien qne éste era ya muerto y aquél vivia 
aún . Ahora b ien ; como aparecería roto el discurso y manca 
la narración sin los dos versículos últ imos , así no podia con­
cluirse de otro modo, n i más convenientemente que con el tes­
t imonio de aquel q u e , á imitación del otro J u a n , á ejemplo y 
según el mandato de Jesús (v. i y m , v , 31-47, v n , 7 , VIII , 

13-18, xv ín , 37), nada tenía más . en el corazón y en la prác­
tica que el dar testimonio de la verdad. Testimonio tan opor­
tuno y conveniente en boca del discípulo predilecto, y quizá 
el único que aún subsistía de todos los Apóstoles y discípulos 
inmediatos de Cristo, como inconveniente, por no decir ab­
surdo, en boca de otro; no tratándose en manera alguna, como 
falsamente se supone, de autentizar el escrito, sino la vera­
cidad del escritor: sabemos que su testimonio es verdadero. 
xxi, 24. E s , pues , infundada y hasta cierto punto ridicula la 
hipótesis (aceptada también por el católico Maier, no sé poi­
qué) de atr ibuir los dos úl t imos versos á cualquier anciano de 
la iglesia efesina, no necesitando este Evangelio ni de esta ni 
otra cualquiera atestación semejante; ya que no fué escrito 
para u n fin y uso privado, sino á instancia y en obsequio de 
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todas las iglesia del Asia proconsular, y fué acompañado en su 
• pr imera promulgación de la pr imera carta del mismo Apóstol. 
Aquella atestación ajena y extrínseca, no es sólo supérñua é 
inverosímil , sino que la excluye el mismo tenor de dichos dos 
versículos y su confrontación con los precedentes, ya que en 
el penúlt imo se identifica el evangelista con el discípulo pre ­
dilecto de quien se viene hablando, pero no se indica el nom­
bre de otra manera , nueva prueba de la modestia del escritor 
y de la autenticidad del escrito y de este versículo mismo, el 
cual , en vez de una adición inúti l que nada autentiza n i acla­
ra, se muestra parte integrante y como el eco final de los tes­
timonios precedentes (v. y comp. xxi , 24 con xix , 35 y xx, 
3 1 , i , 14; i epíst. Joan, i , 1-5; 3 Joan . 12; Apoc. i , 1-2), todos 
ingualmente auténticos y genuinos. Es también pueri l la difi­
cultad que encuentran los críticos contrarios en el paso de la 
tercera persona de s ingular á la pr imera de plura l en el mismo 
verso, como si semejante tránsito fuera inus i tado , y no más 
bien natura l y espontáneo, equivaliendo la tercera persona á 
la pr imera cuando se dirige á la segunda (v. Joan , xix , 35 
y xv , 31), y correspondiendo la cláusula final á la inicial 
(comp. xxi, 24 con i , 14). Ni advierten que cuanto es na tu ra l 
el tránsito del escritor de la tercera á la pr imera persona de 
plural (xxi, 23-24) ó s ingular (Ib. 25), según que se t rata de 
una creencia ( i , 14; xxi , 24 comp. xix, 35) ó de una opinión 
propia (xxi, 25); otro tanto es extraño y contradictorio por 
añad idura , en la sentencia de ellos, el tránsito de la p r imera 
persona, que en tal hipótesis sería un verdadero p lu ra l , á la 
primera de s ingular , y peor aún el salir con u n a hipérbole no 
extraña al estilo de J u a n (comp. xxi, 25 con x n , 19 coll. r, 
11-12 y n i , 32-33), n i inconveniente á u n apóstol, testigo ocu­
lar de todos los hechos de Cristo, pero impert inente en quien 
sólo por la tradición tuviese de ellos noticia. Añádase que este 
versículo es correlativo al análogo precedente (comp. xxi , 25 
con xx, 30), que es como el preludio de esta formal, absoluta 
y universal conclusión extensiva á todas las obras y palabras 
de Cristo, mientras que.la pr imera se refiere sólo á las apa­
riciones , y no á todas , sino á las ocurridas en la Judea . Y del 
mismo modo el verso 24 corresponde al 35 del cap. xix, con 
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la sola diferencia de que el eheinos (aquél) allí expresado, y 
relativo al testigo ocular (el que lo vio lo atestiguó), esto es, al 
citado discípulo predilecto presente (y al discípulo que amaba, 
allí presente , xix, 26), y repetido xxi, 23 por la continuación 
y cláusula del discurso, va seguido de autos (éste); mas así 
como aquél se identifica con el escritor, y endereza la palabra 
al lector atestiguando; así éste pasa con igual natural idad y 
oportunidad de la tercera á la pr imera persona. Por lo demás, 
el uso promiscuo de éste del p lura l y s ingular , encuentra su 
análogo en las palabras de Cristo (Joan, n i , 11-12), que tienen 
gran semejanza con los testimonios de J u a n , señaladamente 
3 Joan . 12-13. (Gonf. Ho lcmann , Bibelstudien, Leipzig, 1861, 
2 . a A b t h . S. 61 y sig.).» Hasta aquí el doctor Ghiringhello. 
De la falta del úl t imo verso en el códice sinaít ico, no es nece­
sario ocuparse, porque no falta en la mayor parte de los m a ­
nuscritos de más autor idad, y el mismo Tischendorf, cuyo 
amor al códice citado es quizá exagerado por el afecto de pater­
n idad, no toma en cuenta esta omisión en su edición tfiglotta, 
única que poseo. Y baste este estudio ínt imo del cap. xxi en 
cuest ión, para comprobar su autenticidad contra unos críticos 
que sólo tienen por fundamento de su negación el que « es 
evidente que los dos últ imos versos del cap. xx encierran la 
conclusión del libro.» Nos parece que el doctor Ghiringhello 
ha hecho justicia á esa evidencia. 

El que haya leído con detenida imparcialidad lo que llevamos 
dicho, y más si ha confrontado cuidadosamente las citas, habrá 
adquir ido la convicción, no lo dudamos un momento , de la 
autenticidad del cuarto Evangelio, como obra del apóstol J u a n , 
así por los caracteres y testimonios del mismo libro y carta 
p r imera , como por el peso inmenso de toda la tradición sin 
contradicción a lguna seria. Pero cuantos se hal lan u n poco 
acostumbrados á este género de cuestiones saben que no hay 
una sola obra antigua, aun de aquellas cuya autenticidad está 
más umversa lmente reconocida, que no presente algunas difi­
cultades de detal le, que los críticos con razón no toman en 
cuenta para la cuestión de autenticidad, limitándose á darles 
una solución probable ó verosímil. La empresa del jesuíta 
Hardouin de negar la autenticidad de todos los clásicos griegos 
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y latinos, atr ibuyendo su composición á monjes de la Edad-
media, fué jus tamente despreciada por todos los hombres sen­
satos, y lo es sin excepción, no porque le faltasen motivos y 
datos en que apoyar sus conjeturas, no porque no presentara 
ingeniosas y á veces imponentes dificultades, sino porque todas 
ellas no servían para contrapesar á la tradiccion universal y á 
los caracteres clarísimos de autenticidad de las obras mencio­
nadas. Pues esto sucede precisamente con los libros de la 
Biblia, y en particular con el que es objeto del presente estu­
dio. El buen sentido de los lectores impart íales no sufrirá sor­
presa alguna por tal cual dificultad que se ofrezca, tal cual 
sutileza que se presente para contrabalancear la mul t i tud de 
razones irresistibles que ponen fuera de duda su autenticidad. 
Mas como nos hemos propuesto t ra tar la cuestión con toda 
imparcialidad, no hemos de ocultar al lector esas dificultades 
y objeciones, sino que las examinaremos una por una , tomando 
en lo posible las mismas palabras de a lguno de los críticos 
nuestros adversarios que las presenten. E n las respuestas no 
buscaremos sino probar que esas dificultades t ienen todas 
solución probable ó verosímil, pues, una vez adquirida la con­
vicción de la autenticidad del libro, no es preciso demostrar 
que tal dificultad carece de todo valor, sino sólo que es insufi­
ciente para anular las pruebas contrarias; no es preciso de­
mostrar que tal cosa es así, sino que basta demostrar que así 
puede ser. 

Grande es la ceguera de los críticos de Tub inga , como Hi l -
genfeld y Schwegler, que todavía insisten en relegar la com­
posición del cuarto Evangelio al siglo n ya bien ent rado, á 
pesar de habérseles opuesto el uso que hacían de él en tiempo 
anterior católicos y sectarios. Contra preocupaciones tan a r ra i ­
gadas es inút i l toda insistencia, porque no se h a de convencer 
á hombres q u e , en tal caso, tendrían que quemar todas sus 
obras, como dice candidamente Strauss, perteneciente á la 
misma escuela, aunque no sea na tura l n i profesor de aquella 
universidad. Digo esto en jus ta defensa de Mgr. Freppel , á 
quien ha querido zaherir Alberto Reville con semejante cavi­
losidad. ¿Y qué razones alegan esos críticos para sostenerse 
contra hechos tan palpables? Hipótesis y nada más . La oposi-
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cion entre el judaismo y el paul inismo y su conciliación por el 
cuarto Evangelio, la imposibilidad de que u n judío-crist iano 
ard iente , como J u a n , escribiera el Apocalipsis, el libro más 
estrictamente judío-cr is t iano, y el cuarto Evangel io , en que 
las dos doctrinas opuestas se concilian en una síntesis superior, 
aunque prevaleciendo el espíritu de universalidad del paul i ­
nismo. Es decir que del modelo de la más estrecha fraternidad 
y admirable caridad y armonía, han sacado estos críticos, me­
diante falsas interpretaciones, la guerra y la división: la m u l ­
titud de los creyentes tenía u n solo corazón y u n a sola alma, 
según frase del libro de los Actos de los Apóstoles, y nuestros 
sabios han visto en ellos el más profundo antagonismo, exa­
gerando hasta lo sumo pequeñas diferencias de conducta 
debidas á circunstancias accidentales y pasajeras, y rumores y 
disgustos si se qu ie re , que no puede menos de haber en una 
sociedad numerosa . Es cierto que hubo cristianos que daban 
demasiada importancia á las ceremonias y estatutos mosaicos, 
pero no lo es que entre ellos hubiera a lgún Apóstol, siempre 
que esto se entienda en sentido doctrinal, y no como u n tem­
peramento caritativo para no escandalizar á los neófitos. Verdad 
es, por ejemplo, que Santiago continuó muchos años en J e ru -
salen frecuentando el templo, y quizá cumpliendo las ceremo­
nias de la ley, aunque esto no consta; pero también lo es que 
todos en el Concilio de Jerusa len declararon á los cristianos 
exentos de los ritos hebreos, exceptuando el uso de sangre y 
animales sofocados; verdad es que convinieron con Pablo los 
tres Apóstoles que se consideran corifeos del otro partido, en 
que predicara como lo hacía á los gentiles, dándole la mano en 
señal de aprobación y amistad; verdad es que el mismo Pablo 
hizo circuncidar á Timotheo, que él mismo cumplió un voto 
de nazareato temporal , que Pedro fué el primero que otorgó 
el bautismo á gentiles sin la previa profesión de la ley mosaica, 
en suma, que en los Evangelios sinópticos, en el cuarto, en los 
Actos y en el Apocalipsis h a y testimonios evidentes de lo que 
se l lama el paulinismo, el espíritu universal de la nueva rel i­
gión, y que no h a y el motivo más liviano para sostener aún la 
idea de esa lucha entré los Apóstoles y primeros obispos, ex­
ceptuados sólo los sectarios llamados nazareos y ebíonitas. La 
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Jerusalen del Apocalipsis no es la ciudad material , n i las doce 
t r ibus ' representan a l pueblo israelita, n i Israel es la descen­
dencia de Jacob: evidentemente es este u n lenguaje figurado; 
se trata de la Jerusalen nueva, de oro y pedrerías, del pueblo 
redimido por Cristo, etc., etc.; y el empleo de semejantes m e ­
táforas está justificado por el estilo profético del autor y el de 
los modelos que imitaba, los antiguos profetas. Pero una cosa 
es el vestido y otra el cuerpo, una la forma y otra el fondo, y 
este es con toda evidencia cristiano-católico, y los santos que 
acompañaban al Cordero y cantaban sus alabanzas eran de toda 
lengua, tribu y nación. Lástima da ya perder el tiempo en una 
cosa evidentísima y demostada hasta la saciedad, por lo que 
no insistimos más en ella. 

Parecida consecuencia quieren sacar de otro principio falso. 
El cuarto Evangelio, dicen, lleva demasiadas huellas de gnos­
ticismo, y de gnosticismo avanzado, pudiéndose decir que re ­
presenta el tránsito de la gnosis valentiniana á la marcioni ta . 
Si á esta objeción replicáramos que no es el cuarto Evangelio 
el que lleva huellas de gnosticismo, sino el gnosticismo el que 
lleva huellas evidentes de las doctrinas evangélicas, afirma­
ríamos u n a verdad que podremos comprobar con no pocos 
documentos históricos, cosa que en n inguna manera es dado 
hacer á nuestros adversarios. Los Padres, s ingularmente I reneo, 
Tertuliano y Clemente Alejandrino, hacen repetidas observa­
ciones acerca de la falsa interpretación que daban las sectas 
gnósticas á las Sagradas Escri turas, y la historia dé la filosofía 
muest ra el origen de la gnosis en la filosofía sincretística, que 
mezclaba los dogmas de P la tón , Pi tágoras y Aristóteles con 
las theosofías orientales y las doctrinas hebraicas, á que se 
agregaron las cristianas inmediatamente que éstas fueron pre­
dicadas. Los doctos de la época vieron en el cristianismo una 
nueva filosofía, como realmente lo es, si se ha de' tomar esta 
palabra en su primitiva y genuina significación; se creyeron 
autorizados para tratarla como á las demás, quitando, ponien­
do, mezclando y modificando lo que á cada uno parecía mejor, 
y esos en su presunción se l lamaron á sí mismos gnósticos, es 
decir, i luminados ó sabios, despreciando como vulgo á los que 
aceptaban integralmente el cristianismo con toda sencillez. 
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¿Quién pues h a de extrañar que en los escritos de las sectas 
gnósticas se encuentren grandes analogías con el cuarto Evan­
gelio? Mas no son ellas la fuente, sino arroyuelos distraídos 
de su recto y legítimo curso. El gnosticismo aparece ya com­
batido en las cartas de San Pablo, s ingularmente en las dirgi-
das á los fieles del Asia Menor, como los efesios y colosenses, 
donde sin duda florecía la cultura l i teraria y filosófica derivada 
de la entonces metrópoli de las letras y las ciencias, Alejandría. 
El tacto exquisito con que saben apreciar los adversarios la 
marcha sucesiva de los sistemas gnósticos, hecha abstracción 
de los datos históricos, determinando cómo nacieron y cuándo, 
cuál fué primero y cuál después, no pasa de ser u n a imper t i ­
nencia de erudito, que pretende construir de nuevo la historia 
sin creer en ella. ¿No nos ofrece la historia l i teraria y cien­
tífica innumerables ejemplos de obras anter iores , inmensa­
mente mejores que otras que vinieron siglos después, y no sólo 
por la forma, sino aun por el mayor y más claro y profundo 
desarrollo de la mater ia que tratan? Pero entremos en un 
estudio más ínt imo de las doctrinas y forma de exposición del 
cuarto Evangelio, y se adquir i rá la certeza de que en él todo 
es cristiano y tradicional, todo procede de los labios de Jesús 
y de los libros del Antiguo Testamento. Hablará casi sólo 
Ghiringhello. 

Los discursos y la metafísica del cuarto Evangelio disgustan 
tanto á M. Renán y otros críticos de su bando, que de aquí 
han tomado sus principales argumentos , si no para negar la 
autenticidad del l ibro, al menos para negar la de los discursos, 
como verdaderamente pronunciados por J e s ú s , y para consi­
derarlos como obra del mismo J u a n , ó de algún discípulo suyo, 
según la opinión que más place á estos señores. «Él pone en 
boca de Jesús , dice Renán , discursos cuyo tono, estilo, marcha, 
doctrinas nada t ienen de común con las loguia referidas por 
los sinópticos. Bajo este segundo respecto la diferencia es tal, 
que h a y que elegir resueltamente. Si Jesús hablaba como 
quiere Mateo, no ha podido hablar como quiere J u a n . (¿Y por 
qué no? ¿Era Jesús u n Renán , que no sabe salir de su estilo 
meloso, retórico y nuancé?) Ent re las dos autoridades n ingún 
crítico ha vacilado ni vacilará.... Estas nociones de metafísica 
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abstracta, la gnosis oscura, la metafísica contrahecha.. . E l tono 
místico de estos discursos no responde en nada al carácter de 
la elocuencia de Jesús tal como nos la figuramos según los 
sinópticos. Me atrevo á desafiar á cualquiera á que componga 
una vida de Jesús que tenga sentido, ateniéndose á los discur­
sos que J u a n le presta (no tendrá sentido racionalista, pero 
¡vaya si t iene otro!) Esa manera de predicarse y exhibirse sin 
cesar, esa perpetua argumentación, esa representación escénica 
sin sencillez, esos largos razonamientos á consecuencia de cada 
mi lagro , esos discursos secos y zurdos cuyo tono es tantas 
veces falso y desigual, como por ejemplo n , 25, m , 32-33 (donde 
es J u a n Bautista el que habla) y las largas disputas de los 
caps, v n , vin y ix (el cual contiene el proceso del ciego), no 
serian sopartados por u n hombre de buen gusto (como el de 
Renán , es cosa clara) al lado de las deliciosas sentencias de los 
sinópticos. Frecuentemente se deja sentir que el autor busca 
pretextos para colocar sus discursos (caps, m i , v, vn , x m y si­
guientes, donde no se cuida el crítico de las circunstancias par­
ticulares en que fueron proferidos). Se siente el procedimiento 
facticio, la retórica, el aparato (ya veremos cuan distinto es el 
juicio de-Reuss , maestro en muchas cosas de R e n á n ; alude 
aquí al cap. xvn) . Agreguemos que no se encuentra el voca­
bulario de Jesús en los trozos de que hablamos. La expresión 
el reino de Dios, tan familiar al Maestro (y cita en prueba hasta 
el Apocalipsis), no figura aquí más de una sola vez (y cita dos 
n i , 3 y 5). Al contrario, el estilo de los discursos prestados á 
Jesús por el cuarto Evangelio, presenta la más completa ana­
logía con el de las cartas de J u a n ; se ve que al escribir sus 
discursos, seguía el autor, no sus recuerdos, sino el movi­
miento asaz monótono de su propio pensamiento. Toda una 
lengua mística se desplega al l í , de la que los sinópticos no 
tienen la mener idea (mundo, verdad, vida, luz, tinieblas, etc.). 
Si Jesús habia hablado en ese estilo, que nada tiene de hebreo, 
nada de judío , nada de talmúdico, si me atrevo á expresarme 
así, ¿cómo uno solo de sus oyentes habría guardado t an bien 
el secreto?...» Vie de Jesús, xxv, xxx, xxxni, xxxv. 

Antes de pasar adelante, queremos copiar u n fragmento de 
Reuss , invitando al lector á que haga por sí mismo la prueba, 
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para que vea claramente lo infundadas y falsas que son las 
acusaciones que acabarnos de trascribir. Cuanto Rousseau 
dice en general de los Evangelios («jamás autores judíos h u ­
bieran encontrado este tono y esta moral ; y el Evangelio tiene 
tan manifiestos caracteres de verdad, tan grandes , tan perfec­
tamente inimitables , que el inventor sería más admirable que 
el héroe,» Emile, l ib. iv), lo confiesa Reuss candidamente en 
cuanto á los discursos referidos por J u a n : «Hará observar aiín 
las relaciones ínt imas que existen frecuentemente entre los 
discursos más elevados, más místicos (caps, iy , v, v i , etc.), 
y los hechos históricos, sencillísimos, milagrosos ó no, con­
firmados por las otras narraciones (sinópticas), le sería fácil 
hacer ver que Jesús tenía el hábito de aprovecharse de todas 
las ocasiones para conducir los espíritus á consideraciones de 
u n orden más elevado, y que bajo su mano los primeros obje­
tos que le presentaba la casualidad, le servían de puntos de 
apoyo palpables para las inteligencias menos cultas. Esta mis ­
ma elevación de ideas debe ser una garantía más de su auten­
ticidad (de los discursos del cuarto Evangelio). Lá historia 
acredita la distancia que separaba á los discípulos del Maestro, 
los grandes trabajos que pasaban para comprender su pensa­
miento y seguir su mirada en lo porvenir. Difícil sería atribuir 
á uno de ellos concepciones tan puras como las que distin­
guen este cuarto Evangelio. Cier tamente , que haya sido filó­
sofo helenista ó pescador galileo, si esta eschatología tan com­
pletamente desprendida del juda ismo, si esta idea espiritual 
del milagro, si esta profundidad del sentimiento religioso le 
pertenecen como autor , y no le vienen de la boca de J e s ú s , el 
discípulo es más grande que el Maestro. Pero n o , no lo es , ni 
con mucho.» Y hablando del úl t imo coloquio de Cristo, dice 
así de J u a n : «Su alma estaba suspensa de los labios de su 
Señor, y aspiraba con la concentración de un santo amor 
aquella vida que se preparaba á par t i r , y ésta vino á ser en 
aquélla u n manant ia l inagotable de agua vivificante.» Y véase 
una muestra del fruto que se saca en confrontar los autores 
mismos indicados por R e n á n ; mientras él l lama estrafalario 
(bizarre) al cuarto Evangelio, y á J u a n u n falsificador del 
carácter de Jesús y corruptor del cristianismo naciente. 
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No se puede censurar con justicia el orden y método del 
cuarto Evangelio, sin tener en cuenta el objeto del autor al es­
cribirle. Muchas palabras pronunció Jesús y muchas obras 
hizo, que no están escritas en é l ; y las que están escritas lo 
fueron para que creáis que Jesús es Cristo, hijo de Dios, y cre­
yendo obtengáis la vida en Él (cap. xx, 31). No fué su objeto 
dar una exposición cont inuada, n i mucho menos completa, de 
los dichos y hechos de J e s ú s , cosa que n ingún evangelista se 
propuso, n i tampoco suplir de propósito las narraciones de los 
sinópticos, ó repetir lo dicho por ellos y conocido por. todos; 
sino que de las muchas cosas oidas ó vistas por él y no toca­
das por los otros, ó no tratadas con las mismas circunstancias 
part iculares, quiso escoger aquellas que , en las condiciones 
presentes y ya diversas, juzgó más oportunas para vigorizarla 
fe en los creyentes y ponerlos en guardia contra las falsas opi­
niones q u e , como cizaña sembrada por el enemigo en medio 
del buen g rano , amenazaban sofocarlo. De aquí aquella fre­
cuente insistencia en la necesidad, en los motivos, en el mé­
rito de creer y en las consecuencias de la incredulidad. Que 
tales fueron sus fines, lo acreditan sobre cuarenta pasajes de 
este Evangelio que se refieren al últ imo objeto mencionado, y 
casi otros tantos , escogidos de preferencia por el autor , como 
hechos ó dichos de Jesús , que habian sido ocasión ó prueba de 
la fe de unos y de la incredulidad de otros: que quiso preser­
var á los creyentes de las falsas opiniones que ya circulaban, 
lo acreditan expresamente el cap. n , 18-27 y iv, 1-3 de su pri­
mera carta dedicatoria, y como la auténtica del Evangelio. De 
aquí también la preponderancia de los discursos sobre los h e ­
chos, tan natural en qu ienes , como J u a n y Mateo, recorda­
ban los primeros como testigos que los habian escuchado, y 
podían suponer bastante conocidos los segundos, y otro tanto 
oportuna al objeto particular de J u a n , esto es , de afianzar re­
forzando la fe, y preservarla contra falsas opiniones, prove­
yendo como evangelista á la misma necesidad que quisieron 
satisfacer Ped ro , Pablo , Santiago y Judas y él mismo en sus 
respectivas ca r t as ; de cuya necesidad tomó este Evangel io , en 
cuanto era posible, su procedimiento y tenor. E r a , pues , u n 
hecho natura l y conveniente que éste tomase u n carácter más 
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apologético y comprobatorio y menos impersonal que el de los 
sinópticos ; y en haberlo logrado , atendida la diversidad de 
condiciones, vemos u n argumento en corroboración de su 
autenticidad y una presunción de veracidad. E s , sin embargo, 
•una exageración el decir que muest ra el autor sin cesar las 
preocupaciones del apologista, en cuyo abono cita Renán los 
capítulos xix, 35 , .xx , 31 y x x i , 20-23, 24-25, es decir, dos 
solos pasajes, y otros dos del cap. xxi que él declara apócrifo, 
como hemos visto arriba."En cuanto á las mil leguas de dis­
tancia entre el tono de este Evangelio y el de los sinópticos, 
cita el mismo autor como ejemplo los capítulos ix y x i , es de­
cir , el proceso jurídico sóbre la curación del ciego de naci­
miento y la resurrección de Lázaro; dos capítulos en que la 
natural idad y espontaneidad del diálogo y la viveza del colo­
rido es incomparable , y no admite confrontación ni aun con 
Marcos , á quien concede Renán la primacía en el género his­
tórico , si bien se puede parangonar con él en cuanto al ñn de­
mostrativo de ambas narraciones (Comp. Mar. m , 1-6, 22-
30; ix , 13-18 con J u a n ix, 13-34; x i , 45-52). 

Bien lejos de que los discursos referidos por Mateo y los r e ­
feridos por J u a n sean incompatibles y mutuamente se exclu­
y a n , estamos convencidos de que aun quedaron muchos iné­
ditos, como expresamente dice J u a n , los cuales, por ser di­
versos de unos y otros, no por eso dejarían de ser genuinos; 
y tales reputamos los pronunciados por Jesús durante el largo 
y frecuente conversar con los Apóstoles después de la resur­
rección, por no hablar de los coloquios familiares con José y 
María, la cual , acostumbrada á atesorar y meditar en su co­
razón toda palabra oida de El ó que á El se referia, estaba en 
disposición de informar á Lúeas , y más todavía á J u a n . Y 
persuadidos como estamos de que ni aun con éstos quedara 
exhausta la plenitud de gracia y verdad del Verbo encarnado, 
no podemos menos de convenir con Ritschl en que la exposi­
ción de la predicación de Cristo hecha por los sinópticos re ­
quiere para su complemento los discursos referidos por J u a n . 
Y aun éstos en gran parte t ienen el carácter de coloquios par ­
ticulares , como los habidos con la Samar i tana , con Nicodemo 
y con los discípulos en la úl t ima cena; y nadie deja de ver 
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cómo estos discursos, tauto por su especial particularidad 
como por su prolijidad relativa, común á otros parecidos, eran 
menos á propósito para formar parte de aquella oral y p r imi ­
tiva exposición evangélica, sobre la que fué calcada la escrita 
en los sinópticos, que no son otra cosa que un compendio su ­
cinto de la predicación de los Apóstoles, los cuales, al anun ­
ciar la fe y formar las pr imeras sociedades cr is t ianas, no po-
dian entrar en largas lucubraciones doctrinales, n i éstas eran 
oportunas para los párvulos en la fe., incapaces aún de digerir 
alimentos más sólidos; mientras que á lectores bastante adoc­
trinados en la fe y por largo tiempo acostumbrados á ella, eran 
estos discursos tan convenientes como acomodados á la índole 
y objeto particular de J u a n . Su apti tud y aspiración á las co­
sas más grandes y subl imes, por las que fué acaso más amado 
de su Maestro que n inguno de los otros Apóstoles, el carácter 
meditativo que le era na tura l y se había robustecido en su 
larga permanencia y conversación con la Vi rgen , la edad 
avanzada á que l legó, y en la cual escribió, prendas son y dis­
posiciones predestinadas para que las más altas y místicas lec­
ciones de J e s ú s , frecuentemente no entendidas por los otros 
discípulos y menos por las tu rbas , resonasen, tiempo andan­
do , en los labios y corriesen d é l a pluma del discípulo amado, 
para edificación y encanto de los creyentes , necesitados y ca­
paces ya de tan escogido y noble a l imento , según la palabra 
de Cristo, de que otros recogerían la mies de la semilla por Él 
sembrada. Sigúese de aquí que la índole particular del cuarto 
Evangelio pide ser referida á la del escritor y á las especiales 
circunstancias de tiempo y lugar en que le escribió, como pro­
ducto condicional de estos dos factores, que ambos conspiran 
al mismo fin. A la verdad, los autores de los sinópticos retra­
taron la vida y doctrina de Jesús bajo aquel punto de vista y 
con aquella fuerza de luz con que se les manifestó durante su 
t irocinio, y según entonces le comprendieron; lo cual no sé si 
sería más conforme á su genio, pero si que era m u y acomo­
dado para discípulos como los primeros oyentes ó lectores de 
la primitiva predicación oral ó escrita, á los que era relativa­
mente más proporcionada la parte histórica y didáctica; la 
una más comprensiva, variada y múlt iple; la otra más par-
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ticularizada, menos teórica que práctica, declaradora de las 
obligaciones, reguladora de los actos en conformidad con las 
varias condiciones y exigencias de la vida. Mas J u a n vuelve 
con el pensamiento hacia lo pasado para descubrir y revelar 
su progreso y desenvolvimiento; y" no tan solícito de cada 
hecho particular como de su enlace m u t u o , del nudo y de la 
catástrofe á que estaban preordenados, no hojea los anales de 
todos conocidos, de la historia evangélica, sino que diseña, 
por decirlo así, la filosofía de esta h is tor ia , al modo con que 
trazó en el Apocalipsis sus últimos resultados con profético 
colorido. Po r eso se ve en J u a n robusta y vigorosa la planta 
que poco á poco habia ido creciendo durante el trienio de la 
predicación de Je sús , y como quien habla ya á adultos en las 
cosas de la fe, compendia y concentra en la persona del Verbo 
todo el Crist ianismo, basado en los dos fundamentos d é l a fe y 
la caridad; fe en el Verbo concreador, redentor , restaurador 
del universo, por cuya encarnación se revelaron el Padre y el 
Espíri tu Santo ; Espíri tu de caridad, que es toda la vida del 
crist iano, llamado al alto destino de vivir la vida misma de 
Cristo, y en comunión con El llegar á ser uno con el Padre y 
el divino Amor. Esta es la fe y caridad crist iana, principio y 
suma del creer y del obrar, y este es el espír i tu , fin y objeto 
del cuarto Evangelio. Confrontándole con los sinópticos, di­
r íase que son éstos u n soberbio y majestuoso edificio, sobre 
el que descuella aquél como sublime cúpula , lanzada á los 
aires por el q u e , más que mor ta l , .deber ía l lamarse Ángel 
divino. 

, Veamos si J u a n es el inventor , y no el fiel intérprete de los 
diálogos ó coloquios referidos por él. No es esto ciertamente 
lo que manifiesta la incomparable viveza del diálogo y su na­
tural idad, y aquella inimitable espontaneidad con que so 
rompe y reanuda el hilo del discurso y se indican los más m i ­
nuciosos incidentes y las pausas , como también las equivoca­
ciones á que daba lugar la palabra de Cristo, no siempre en­
tendida y á veces mal interpretada por los mismos discípulos; 
y por el contrario, el sentido menos común y á veces escon­
dido que descubre el evangelista al referir algunos dichos ó 
hechos de J e s ú s , argumento indudable de su originalidad. 
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Como para convencerse de esta prueba in te rna de la genu in i -
dad> de estos diálogos no h a y otro camino que su lectura m e ­
ditada, y en ella sola se fundan nuestros adversarios, nos 
vemos en la necesidad de remitir al lector á la lectura del 
cuarto Evangelio, permitiéndonos algunas citas para auxiliar­
le. Para la viveza y natural idad de las interrupciones , véanse 
capítulos i , 19, 27, 29-34, 36-51; n , 1-10, 16-20; n i , 2-12; 
iv , 7-26; v , 1-14; v m , 3-9, 40-42, 45-62; ix , x i , x r a , 6-10, 
36-38; x v m , 17-23, 29-40; xix, 4-15; xx, 13-17, 25-29; xxi, 
5-22, etc.; para los incidentes y pausas v i , 62, 65, 67, 69, 71 , 
v n , 11-12, 15, 20, 25, 30-32, 40-44; v i n , 13, 20, 25, 30, 38; 
x, 6, 19-22, 23-24, 3 1 , 33 , 39, 41-42; x n , 29-34; x i v , 3 1 ; xvn, 
1; xvm, 1; para las equivocaciones y mala inteligencia, n , 20; 
m , 4 , 9; iv, 11 , 15, 3 3 ; v i , 28, 3 1 , 34, 41-42, 53, 6 1 ; vn , 27-
35; v m , 19, 22, 33, 39, 4 1 , 52-53, 57; xi, 1 2 ; x m , 35; x iv ,5 , 
8, 22; xvi , 18, etc., etc. 

Y esto se confirma todavía más comparando el tema de los 
discursos y la ocasión en que fueron pronunciados , como por 
ejemplo, entre el agua sacada del pozo de Jacob y de la fuente 
de Siloé y la doctrina de Jesús ó la efusión del Espír i tu Santo 
(iv, 10 y sig. y v n , 37 comp. 2 ) ; entre el pan milagrosamente 
multiplicado y la palabra y cuerpo de Cristo; la analogía de 
las metáforas ó alegorías de la puerta del redil , del Buen P a s ­
tor y de la v iña , con otras semejantes que se encuentran en 
los sinópticos. Y no sólo ocurren sentencias idénticas ó análo­
gas á las que se hal lan en los sinópticos, como cualquiera 
puede ver desde luego en una edición que anote al margen los 
lugares paralelos, lo que es una prueba de común origen; sino 
que algunas de el las , idénticas en el concepto y en la forma, 
tienen en el cuarto Evangelio la explicación que manifiesta­
mente exigían su sublimidad y significado pregnante, como 
dicen los expositores, y es altamente acomodado á aquellos á 
quienes se concediera entender los misterios del reino de los 

>• cielos y las cosas ocultas á los sabios y prudentes. (Mat. xin, 
11, etc.). Señaladamente en aquel coloquio supremo, después 
de haberse dado poco antes á sí mismo á sus fieles y amadísi­
mos Apóstoles, estando á punto de ausentarse y despedirse de 
ellos para conquistarles y abrirles lugar en el nuevo reino, les 
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reveló tanto de aquellos arcanos, cuanto podían entonces com­
prender (véase xvi , 12). Coloquio tan patético y subl ime, lleno 
de afecto tan tierno y tan suave tristeza, que apresuradamente 
parecia querer desahogarse; que el discípulo amado , cuya ca­
beza reposaba entre tanto sobre el pecho del Maestro, y oia las 
palpitaciones del encendido corazón de donde salia aquel r au ­
dal de alta doctrina y profundo amor , mejor que otro alguno 
pudo imprimir le en la mente y en el a lma, pero inventarlo, 
j a m á s , á no ser el discípulo más grande que el Maestro. Y 
precisamente porque aquellas ardorosas palabras de despedida 
y de consuelo, t iernas y subl imes, quedaron tan profunda­
mente esculpidas y selladas en el corazón del discípulo amado, 
por eso tocó á este evangelista repetirlas como eco que las r e ­
fleja, dirigiéndolas hacia el fin de su vida á sus carísimos hi-
jitos, que , no por ser discípulos suyos , lo eran menos del 
principal y común Maestro, y terminar con e l las , como con 
Nuevo Testamento , su ministerio y su Evangel io, iniciado en 
el prólogo con el grito del águila y terminado con el canto del 
cisne. 

Y si la autenticidad de este coloquio que tanto se asemeja 
en el concepto y en la forma á los precedentes, hasta el punto 
de que á todos y cada uno debe asignarse un mismo origen (y 
Renán reconoce por auténticos para su objeto el tenido con la 
Samar i tana , iv , con las t u rbas , v i , y conNicodemo, n i , aun­
que con algunas restricciones, pues su amor á las nuancés no 
le permite afirmar ni negar redondamente) , y aun su confor­
midad con los sinópticos en lo sustancial de sus conceptos y 
enseñanza, demuestran que el haber sido omitidos ó escritos 
en éstos con menor desenvolvimiento y extensión, no debe 
atr ibuirse á falta de conocimiento, sino de oportunidad: así 
como J u a n omite del todo ó indica vaga y oscuramente lo que 
los otros expresaron clara y dis t intamente , de lo que pudiéra­
mos presentar numerosos ejemplos, si no temiéramos hacer 
tantas citas; del mismo modo el diverso aspecto que presenta 
la persona de Jesús en el Evangelio de J u a n , comparativa­
mente al de Mateo , aunque éste abunda más en palabras de 
Cristo, no se deriva de diversidad de l ineamientos , sino de la 
i luminación y de la varia disposición de las luces, como lo han 
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demostrado eminentes críticos: Borger , Móller, Reinecke, 
Ret tberg, P a r é , Schet t , etc. Todavía, empero, resta ver si 
nada pone aguí el arte y todo e sma tu ra l , esto es , si J u a n pre­
senta , por decirlo as í , una fotografía ó una minia tura . Y el 
motivo que suele alegarse para dudarlo es la prolijidad, lo 
descosido ó inconexo de los discursos, la vaguedad de las in ­
dicaciones de circunstancias y personas á quienes fueron dir i ­
gidos , agrupando las que fueron diversas, aludiendo á veces á 
discursos á que no habia estado presente el auditorio actual; 
el carácter comprobante y demostrat ivo, oscuro, abstracto y 
metafísico; los conceptos y voces singulares é inus i tadas , la 
uniformidad de estilo cualquiera que sea la variedad de los 
oyentes. Responderemos á todos estos reparos. 

En cuanto á la prolijidad y falta de conexión, no h a y más 
que comparar los discursos del Evangelio de J u a n con los del 
de Mateo, declarados gemimos por R e n á n , para ver que no 
son éstos menos difusos ni más conexos (Mateo v - v n ; x ; x m -
xxv); por lo cual creemos que , aun el discurso de la Cena , el 
más extenso y conexo, no es referido por J u a n en toda su i n ­
tegridad, como no lo fueron los tenidos con Nicodemo y la Sa-
m a r i t a n a , y menos aún las varias pláticas dirigidas á u n a 
confusa y mixta mul t i tud , callando frecuentemente las cir­
cunstancias especiales, en vez de buscar pretextos para colocar 
sus discursos, ó, á lo m á s , valiéndose de una simple indica­
ción cronológica ó local, intercalando á veces ó cont inuándo­
los con reflexiones propias; por manera que siempre es c lára la 
continuidad de aquellos discursos, y evidente la conclusión y 
oportunidad de la alusión. Mas este mayor ó menor defecto de 
trabazón é igualdad, además de relativo á su naturaleza sen­
tenciosa ó compendiosa exposición, y el confundirse tal vez ó 
continuarse su tenor con el mismo del nar rador , es la mejor 
prueba de que éste h u y e todo artificio y es todo natural idad. 
Puesto que quien narró con tal evidencia de verdad y exacti­
tud de pormenores algunos hechos históricos, como vimos ha­
cia el pr incipio, y s ingularmente la Pasión de Jesús , y expone 
aquí con bastante ampli tud el diálogo con la Samar i tana ; bien 
hubiera sabido y podido dar mayor desarrollo al habido con 
Nicodemo, é i n d i c a r más minuciosamente las circunstancias 
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de los otros; y de no haberlo hecho a s í , no puede suponerse 
otro motivo sino el no haberlo creído conveniente, como de 
poca ó n inguna importancia , comparativamente á la de los 
discursos referidos. De los cuales , si cuanto más prolijos, 
tanto más evidente es su sinceridad, y , , por otra parte , más 
clara é incontestablemente indicadas y determinadas aparecen 
la ocasión y circunstancias (v. g. v i , 27 y s i g . s i n , xvn ) , sería 
absurdo sospechar arbitrariedad y ficción donde menor estí­
mulo é interés podia existir; aun cuando tan injusta sospecha 
no estuviera en contradicción manifiesta con el expreso testi­
monio del evangelista, y con la índole misma de estos discur­
sos, no menos apropiados que los otros al carácler de Cristo 
y de los interlocutores y á las circunstancias externas indica­
das. Antes b ien , el ser esta propiedad á veces ín t ima y oculta, 
más que superficial y aparente , es nuevo é incontrovertible 
a rgumento de sinceridad. As í , aquellas sentencias que , pues ­
tas en boca del Bautista ó de Cristo parecerían intempestivas, 
consideradas, según lo demuestra el contexto, como reflexio­
nes que el nar rador acostumbra á intercala^*, añaden crédito á 
la exposición en vez de quitárselo. Esto requiere a lgún desen­
volvimiento. 

La interposición de reflexiones en medio de los discursos de 
Cristo y propias del na r rador , ó también de Je sús , pero pro­
feridas en otras ocasiones, es manifiesta en J u a n , i , 16-18, 
donde el verso 19 se une claramente al 15. Así también del ni , 
32-33, se infiere que el testimonio del Bautista termina con 
el v. 3 0 , y los siguientes 31-36, que determinan su natura­
leza é importancia , pertenecen al evangelista. De la confron­
tación de 32-33 con 19-21, comp. i , 9, resulta no menos claro 
que la plática de Cristo con Nicodemo concluye en n i , 15, y 
que el trozo siguiente 16-21 pertenece al nar rador . Una cosa 
análoga creen algunos del fragmento x n . 44-50, en el cual, en 
vez de u n extracto de discurso pronunciado en aquella ó dis­
tinta ocasión (el v. 36 hace más probable lo ú l t imo) , no ven 
sino u n epílogo del evangelista, donde compendia varias pa­
labras de Cristo, pronunciadas en distintas circunstancias, y 
las agrupa como propias para declarar y condenar la incre­
dulidad farisaica, que no quería reconocer en Jesús a l H i j o 
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enviado del P a d r e , hablando y obrando en su nombre y auto­
ridad. Cuyas sentencias no son propias del evangelista, sino 
sólo su enlace, como lo es el modo más ó menos sucinto con 
que están compendiados discursos parecidos de Cristo. De 
cuya concisión, j un t a á frecuentes intercalaciones, nace á ve ­
ces a lguna oscuridad para definir los límites y tenor de cada 
discurso. As í , por ejemplo, en el cap. v, 16, ocurre una de es­
tas acostumbradas anotaciones, en la que advierte el narrador 
que la circunstancia de curar Jesús en sábado era causa de la 
mala voluntad que la tenían los judíos (v. v n , 22-23); anota­
ción no restringida al solo caso antes referido, sino extensiva 
á otros que refiere después ó ya relatados por los sinópticos. De 
aquí es que el verso siguiente 17, no se jun ta cronológicamente 
con el anter ior , sino lógicamente, y presupone que en u n a 
próxima ocasión, ya sea que los judíos le hubiesen movido 
querella por curar en sábado al ciego, ó bien que El mismo 
leyese , como solia, en sus corazones, se puso á decir (que 
esto significa la voz ¿TrexaivaTo respondit), que El seguía el ejem­
plo de su P a d r e ; y viendo que el motivo aducido para justifi­
carse los exacerbaba más y m á s , prosiguió mostrándoles su 
verdad. Carecen, pues , de fundamento lá hipótesis y la conse­
cuencia que saca Reuss , el cual , suponiendo falsamente que 
tales anotaciones no eran aplicables al caso par t icular , deduce 
de ellas la forma ficticia de los discursos (aunque reconocién­
dolos exactos en el fondo), y se da á probarlo por lo indefinido, 
ó más b ien , por el cambio continuo del auditorio, y alega 
como ejemplo en el cap. vin los vs. 12, 13, 2 1 , 22, 30 , 31, 
33. Mas con su permiso , el auditorio es permanente y deter­
minado. A la verdad, interrumpido por el episodio de la adúl­
tera el discurso matu t ino de Jesús en el templo ( v m , 1-2, 
3-11), es continuado en seguida apenas se van la acusada y 
sus desvergonzados acusadores. Por donde el iterum ergo lo-
cutus est eis Jesús, pide ser t raducido, Jesús, pues, les dijo de 
nuevo (vnr, 12 comp. 1) , esto es , reanudó el interrumpido 
discurso en que decia ser la luz del m u n d o , y así el discurso 
es cont inuado, no iniciado. In te r rumpen los fariseos., y les 
responde (13, 14-18), y así también á la pregunta de algunos 
otros (19), es roto de nuevo el h i l o , no por los interlocutores, 
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sino por el expositor, que advierte la circunstancia del Lugar 
y el respeto comprimido del auditorio (20); y reanudado con la 
fórmula de costumbre, dirigiendo Jesús indist intamente el 
discurso á todos los que estaban en el templo (21 comp. 12), y 
aludiendo á cuanto habia dicho poco antes (14), responde (23-
24, comp. 21) , á la sospecha de muchos (22 comp. v n , 35), y 
así también á la interrogación de algunos otros (25 comp. 19); 
sólo que su continua respuesta es in ter rumpida y vuelta á 
cont inuar con una nueva reflexión del narrador (27-28); y ha ­
biendo cautivado con su respuesta el ánimo de algunos (lo re­
cuerda el evangelista, 30), vuelve directamente á éstos (31-32), 
resintiéndose los otros de sus expresiones (33), é insolentán­
dose de varios modos (39, 4 1 , 48, 52-53), á los que replica 
Jesús (34-38, 39-41, 42-47, 49-51 , 54-56, 58). Y véase cómo á 
u n examen minucioso se revela la interna trabazón que se es­
capa á una lectura superficial. 

Igualmente añaden mérito á la exposición otras anotaciones 
que declaran los efectos de aquellos discursos en el ánimo di­
versamente dispuesto y acondicionado de los oyentes , no m e ­
nos que las frecuentes interrupciones á causa de sus instancias 
y de las respuestas, impresas todas con la marca de la esponta­
neidad y de una natural idad jamás afectada; atendiendo ade­
más á que no son reproducidos los diálogos por entero, sino 
sucintamente y en compendio. Por eso sería posible que se 
aluda tal vez á cosas dichas y no referidas, que todavía no po­
dían dejar de ser conocidas y manifiestas á los más asiduos de 
sus oyentes, cuales eran los insidiosos que trataban de cogerle 
en a lguna palabra, por el interés de la moralidad y seguridad 
pública. Nuevo argumento de sinceridad hay en la circunstan­
cia de haberse pronunciado por Jesús estos discursos hacia el 
fin de su vida y público ministerio, esto es, cuando la incre­
dulidad judaica se habia hecho más pérfida con el tiempo, y 
más profunda la envidia farisaica, y era Jesús continuamente 
acechado, espiado y perseguido de muer te , de la que escapó 
a lguna vez por milagro, ó para decirlo con J u a n , porque aún 
no habia llegado su hora. De aquí aquellas frecuentes interrup­
ciones,' aquellas instancias dolorosas mezcladas con sarcasmos 
por parte de sus enemigos, y aquellas refutaciones de lo que 
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ellos decían, aquella manifestación de sus sofisterías, aquel des­
envolver é inculcar sus doctrinas en los ánimos mejor dispues­
tos. De aquí aquel tono dialéctico y comprobante, acrecentado 
aún con las varias reflexiones históricas, exegéticas ó didácti­
cas del evangelista. Mas basta una confrontación cuidadosa y 
concienzuda con los sinópticos para ver que, cual es la diver­
sidad y analogía de los hechos en los cuatro Evangelios, tal es 
la de la doctrina; y si ésta es sustancialmente idéntica, no es 
diverso el modo de predicarla que Cristo observó en circuns­
tancias análogas. Véanse por ejemplo, Mateo xn, 2-8; Marcos n , 
24-28; Lúeas vi, 2-5; Mateo xv, 2-9; xix, 3-12; xxn, 23-32, 34-
40, 41-46; Lúeas x, 25-28; xx, 27-38, 40-44, comp. J u a n , v, 39; 
V I I , 19-23; vin, 17; x, 34 y siguientes. Ni los coloquios de 
Cristo con los escribas y fariseos, referidos por J u a n , y los re ­
cordados por los sinópticos se diferencian entre sí más que las 
parábolas v. g. del piadoso samari tano, del hijo pródigo, del 
mayordomo infiel, del rico Epulón, del fariseo y el publicano, 
referidas sólo por Lúeas, y las menos dramáticas y más sucin­
tas que éste recuerda con los otros dos evangelistas. De u n 
modo semejante, en cuanto al predominio en el Evangelio de 
J u a n confrontado con los sinópticos, de lo especulativo sobre 
lo práctico, no h a y mayor diferencia ó desproporción que en­
tre las cartas á los colosenses ó á los efesios, para quienes es­
cribió J u a n inmediatamente, y las dirigidas á los gálatas ó á 
los romanos; y la razón es la misma, esto es, la diversidad del 
auditorio y sus distintas necesidades. Si esta diversidad, como 
precisamente es el caso de J u a n , corresponde á la especial ap­
ti tud é índole del expositor, no menos que á las particulares 
exigencias que le indujeron á escribir, tendremos u n a doble y 
suficientísima razón de la preferencia por él dada al elemento 
especulativo, poniéndole como principio de la práctica, la cual 
no anda separada de la teoría, sino que va en ella incluida 
como en su germen, y le está subordinada como á su norma. 

No es, pues, de maravil lar que estos discursos aparezcan á 
veces a lgún tanto oscuros. Antes es esto una contraprueba de 
su sinceridad; siendo semejante oscuridad inseparable, por 
una parte, de la sublimidad de la doctrina de Cristo, inheren­
te, por otra, á la condición de sus oyentes.. Y bajo este doble 



94 

aspecto, dice bien Ritschl, que los discursos de Cristo referi­
dos por J u a n son el complemento necesario de los menciona­
dos por los sinópticos, puesto que aun en éstos, declarándose 
Cristo Hijo de Dios, predilecto é imagen del Padre, omniscio 
como El y omnipotente, en el cual y por el cual únicamente 
es dado venir al conocimiento del Padre (Mat. xi, 27, etc.), y 
entrar en su reino (ib. xvi, 29), y su doctrina idéntica con la 
del Padre , tan sublime, por lo tanto, que debe necesariamente 
sobrepujar la facultad comprensiva de los más sabios, y toda­
vía hacerla accesible por la revelación del Hijo y acomodarla 
á la capacidad de los párvulos (Mat. xi, 25; Luc. x, 21); este 
claro-oscuro, este doble carácter de que se reviste el concepto y 
el hecho de la Encarnación, en n ingún Evangelio brilla y res­
plandece mejor que en el de J u a n , donde la sentencia El Verbo 
se hizo carne, es como la vir tud plasmante de todo el organis­
mo, u n tema músico desenvuelto con varia melodía en una ar­
moniosa unidad, el prólogo, enredo y catástrofe del drama di­
vino iniciado en las r iberas del Jo rdán y terminado en el Gól-
gota, y declarado en el principio mismo del Evangelio con es­
tas pa labras : « La verdadera luz que bril la en las tinieblas, y 
las tinieblas no la admitieron; aquel por quien fué hecho el 
mundo , el mundo no le conoció; vino á su propia casa, y los 
suyos no le recibieron; mas á cuantos le recibieron dio poder 
de hacerse hijos de Dios, á los que creen en su nombre, los 
cuales no por vía de sangre n i por voluntad de carne, sino de 
Dios son nacidos.» Ahora bien, esta lucha entre la luz y las 
t inieblas, entre la fe de pocos y la incredulidad de muchos; 
aquéllos reconociendo en la enseñanza y milagros de Cristo la 
prueba de su misión divina y viendo en E l por tanto al Mesías, 
y en éste al Hijo de Dios; éstos repudiando una doctrina con­
t rar ia á sus perversas y carnales inclinaciones y á sus munda­
nas y ambiciosas esperanzas, persiguiendo, como sus mayores 
á los profetas, al Profeta, desconociendo al Mesías y conside­
rándole blasfemo precisamente por decirse igual al Padre y ha­
cerse Dios; estas contrarias profesiones de fe y de incredulidad 
no menos explícitas en los sinópticos que en J u a n , presuponen 
u n proceso únicamente desenvuelto y aclarado en los discursos 
por éste referidos y en las reflexiones con que los acompaña. Y 
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comenzando por la génesis de u n a y otra, aquí se mues t ra 
desde el principio en qué condiciones y de qué causas son am­
bas engendradas. Puesto que del mismo modo que no germina 
la semilla que no cae en terreno dispuesto ni es fecundada por 
el benéfico influjo del sol, así no se adquiere la fe si no está el 
hombre limpio de dolo, deseoso dé l a verdad y de Dios, abierto 
á las divinas influencias y al aura fecundante del Espíri tu 
Santo; no pudiendo Cristo albergarse por la fe en nuestros co­
razones, sino de un modo análogo al que tuvo la humanidad 
por Él tomada en María. Mas así como se desenvuelve el ger­
men con el t iempo, y distinguiéndose entonces la buena de la 
mala semilla, es ésta, arrancada y separada; así Cristo ha de­
bido apropiar su enseñanza á las varias y graduales disposi­
ciones de sus oyentes. Por lo cual, autorizada su divina m i ­
sión, mediante el testimonio del que era más que profeta, con 
los prodigios obrados y con predicar una doctrina que, con­
forme á la tradicional y profótica, y á la misma autorizada pol­
la Sinagoga, la llevaba á una perfección que no pudo alcanzar 
la Ley, y debia encontrar un lugar en todo corazón honesto y 
recto; propuso ya desde el principio aquellas sublimes verda­
des que habían de servir de indicación para una nueva vida 
espiritual, principio especulativo del creer, práctico del obrar,, 
columna de fuego para los verdaderos hijos de"Abraham, y 
nube caliginosa para los que habían salido de él, pero no ha­
bían heredado la justicia de la fe. Mas debiendo ser á la vez 
prueba y rudimento de la fe, tenían que proponerse de modo 
que, aceptables para todos, dejaran en los amantes de la ver­
dad el deseo de mayor instrucción, que á los malos y carnales, 
que tergiversaban á sabiendas las palabras más sencillas, no 
podia ser agradable n i provechosa. Pues este crecimiento -del 
odio é incredulidad en unos , y del amor y fe en otros, y los 
adelantos de los Apóstoles bajo el magisterio privado de Cristo 
en los secretos de las costas celestes, están paladinamente in ­
dicados en el Evangelio de J u a n . Y no se forma jamás concepto 
adecuado, no teniendo presente en el alma el desenvolvimiento 
entero de las cosas, n i de la profecía antes de su cumplimiento; 
por donde la enseñanza de Cristo h a y que considerarla en 
relación con las disposiciones de los oyentes y con la misión 
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recibida del Padre ; y así, áu.11 próximo á la muer te , no les en­
señó lo que aún no podían comprender hasta que bajara sobre 
ellos el Espíri tu Santo. Vino, y quedó completa la revelación 
dogmática y profética en cuanto al destino del reino de Dios, 
que es la Iglesia que milita para triunfar; mas no quedó aún 
aclarada toda oscuridad que nace de la razón ínt ima del miste­
rio y profecía, ó por mejor decir, de su relación con las condi­
ciones de la humanidad , que, como todo lo creado, no es pro­
piamente, sino que se hace continuamente, desenvolviéndose 
siempre en la universal trasformacion (Romanos v m , 22), y 
necesita que se le pinte el porvenir con los colores del presente, 
y mucho menos llega á comprender lo que tiene su raíz y 
complemento en la eternidad. 

Lejos, por tanto, de que la oscuridad de algunos discursos 
referidos por J u a n desdiga del carácter de la predicación de 
J e s ú s , y se deban relegar con el prólogo á la categoría de abs­
tracciones y sofisterías escolásticas, nosotros hallamos en los 
primeros el sello de su verdadero or igen, y no sabemos admi­
rar bastante en el segundo el ingenio sobrehumano de J u a n , 
que vio perfectamente que no puede tenerse u n concepto ade­
cuado en lo posible de la Encarnación del Verbo, del que es el 
alfa y omega, principio y fin, sino por quien abarque de una 
sola mirada toda la epopeya de la creación, redención y res ­
tauración del universo , y una con el pensamiento la eterna 
generación del Verbo en el seno del Pad re , con las nupcias 
éter nales del místico Cordero. Y crece más la maravilla al ver 
cómo u n ingenio levantado á tal al tura y acostumbrado á tan 
sublimes contemplaciones, proponiéndose repetir discursos 
oidos cuando era otro hombre dist into, no altera su primitivo 
tenor ; por donde le es preciso tal vez aclararlos con alguna 
adición ó anotación, ' que con su contraste hace más vivo y 
caracterizado el color or iginal , n i ocurre jamás que u n con­
cepto suyo sea puesto en otra boca. ¿ Y qué dice su concepto? 
Ni en el prólogo mi smo , que es todo obra suya , h a y uno solo 
que se le pueda apropiar en teramente , no siendo más que la 
s íntesis , por decirlo así , de los principios desenvueltos más 
frecuente y difusamente en los discursos siguientes de Cristo, 
pero que no fueron menos indicados por los sinópticos y por 
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otros escritores bíblicos contemporáneos. Y ciertamente, la 
eternidad del Verbo y su identidad sustancial con el Padre , 
corresponde á la preexistencia de Cristo y á su extemporanei-
dad (comp. J u a n i, 1-2; vi, 63; v m , 58; xvn, 5, 24, con Ma­
teo xxn, 42-45; Marcos xn , 35-37; Lúeas xx, 40-44; Hebreos i, 
2, 5, 10-12; Efesios i, 4; 1. a de Pedro i, 20; Salmo LXXXIX, 2, 
antes que los montes... tú ERES Dios; Jeremías i, 5, antes de 
formarte... te CONOZCO (en vez de fuiste, te conocí), con lo que 
se indica la eternidad de Dios , que no reconoce t iempo). Igual­
mente corresponde al ser El la imagen adecuada, y por tanto 
única del Pad re , lo cual implica distinción de personas é iden­
tidad de sustancia y a t r ibutos , por ser u n a y otros infinitos; 
cuya doctrina expresan equivalentemente Mateo x i , 25-27; 
XXVIII , 18-19, y lugares paralelos de los sinópticos, y de u n 
modo análogo Pedro 2 . a i, 4, y Pablo, 1. a Cor. i, 24; 2 . a Cor. iv, 
4; Filipenses n , 6; Colosenses i, 15-17, ir, 9; Hebreos i, 2-6, 
coincidencia que revela idéntico or igen, esto e s , la enseñanza 
de Cristo, ya que Pablo protesta no haber tenido otro m a e s ­
tro. Ahora bien; de esta eterna y perenne comunicación de 
sustancia y vida del Padre con el Hijo, dedúcese que éste es 
también fuente de luz y de vida para toda c r ia tura , que por 
El fué hecha y por Él permanece; luz que resplandece por 
todo el mundo al cual v ino, vida comunicable á todos; pero 
luz que ciega á los que la odian, vida que no se aprende sino 
por los que aman á Dios, y renaciendo del Espíri tu Santo, se 
identifican con el Hijo para participar de su vida y gloriosa 
comunicación con el Pad re , el cual , así como lo crió todo por 
su Hijo amadís imo, así por amor al mundo por Él criado, en­
tregó al mismo Hijo, para que éste salvase al mundo , y de 
este modo se manifestase el amor del Pad re , y en la vida y 
gloria del Unigénito y Pr imogéni to , comunicada á sus her ­
manos por El redimidos, quedara el Padre de todos glorifi­
cado. 

E s , pues , claro, que se corresponden el prólogo y el epílo­
go , y el hallarse los mismos conceptos, si no tan explicados y 
desenvueltos, bastante indicados en los otros Evangelios y 
escritos del Nuevo Testamento , no puede menos de atr ibuirse 
á que todos han bebido en la misma fuente, y todos exponen 
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con mayor ó menor ampl i tud, pero con igual sinceridad, la 
doctrina del Maestro. ¿Quemas? No hay palabra puesta en 
boca de u n interlocutor que no haya podido ser proferida por 
él ; y las mismas que al'ega Renán como desconocidas de los 
sinópticos, y que suelen atribuirse á la influencia de la gnosis 
por las escuelas racionalistas, como mundo, verdad, vida, luz^ 
tinieblas, son usadas por los sinópticos en igual ó análogo 
sentido. Así el uso de estas voces es idéntico en el dicho de 
Cristo (Juan VII I , 12); Yo soy la luz del mundo, y en el d i r i ­
gido á los Apóstoles (Mateo v, 14) Vosotros sois la luz del 
mundo; Lúeas xn, 30, porque todas estas cosas las buscan las 
gentes delmundo; véase también Romanos ir, 19; 1." Corin­
tios I I , 12 y n i , 19; Santiago i, 27, etc., J u a n i, 5, «y..la luz 
brilla en las tinieblas;» comp. Mateo: «el pueblo que yacía en 
las tinieblas vio u n a gran luz,» y otros muchos lugares. Pa ra las 
palabras verdad y vida, véanse en igual sentido Mateo xxn, 6; 
Marcos xn , 14; Lúeas xx, 21; Efesios i, 13; 2 . a Timoteo n , 15; 
y Santiago llama al Evangelio palabra de verdad, i, 18, y 
Pablo dice que la verdad habita en Jesús como en su casa. En 
cuanto á la palabra vida, nada más frecuente en los sinópticos 
que l lamar as í , no la vida presente y tempora l , sino la eterna 
(Mateo xix, 16, 29; xxv, 46 y lugares paralelos); camino que 
conduce á la vida, á la observancia do los mandamien tos , ya 
llamados por David senderos de la vida (Salmo xvi, 11, según 
los.Setenta). En los Hechos apostólicos n , 28, encarga el Ángel 
á Pedro y J u a n que prediquen el Evangel io , al que l lama 
las palabras de esta vida; Pedro llamó á Cristo autor de la 
vida (ib. n i , 15), pues en su vida hemos de ser salvos (Roma­
nos v, 10, y El es nuestra vida (Colosenses n i , 4). Véase, 
pues, cómo estas voces fueron usadas por Cristo y sus discí­
pulos en el mismo sentido que las toma J u a n , y nada tienen 
que ver con el que les daban los gnósticos; siendo igualmente 
imposible derivarlas or iginar iamente de ellos, ó de u n rudo 
pescador del lago de Galilea. 

Después de este detenido estudio del cuarto Evangelio, ya 
parecerá á los lectores serios que los ataques y fraseología de 
Renán carecen de toda fuerza, y sólo conservan a lguna para 
los que se detienen en la superficie. El carácter del cuarto 
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Evangelio queda bien explicado con el plan y objeto del autor 
y las circunstancias que le movieron á escribir, eligiendo los 
pasajes y doctrinas de Jesús que le h a d a n al caso; la confor­
midad doctrinal con los sinópticos es completa, y lo hubiéra­
mos demostrado más si no temiéramos molestar con tantas 
citas; la forma de la exposición cual convenia, dados el objeto, 
plan y circunstancias; la fidelidad en reproducir, aunque com­
pendiosamente, los dicursos de J e s ú s , patente , y sin una 
prueba seria en contrario. ¿Nos ocuparemos ya de la tan m a ­
noseada derivación del Logos de J u a n del de Filón, de la dife­
rencia entre las doctrinas mesiánicas de J u a n , que hace al 
Verbo preexistente, y las de los sinópticos que suponen á Jesús 
engendrado del Espíri tu San to , como si estas cosos fueran 
incompatibles? Todas estas objeciones prueban sólo superficia­
lidad en el estudio de los Libros Santos por parte de Nicolás y 
Reville, que, con otros, insisten en ellas; prueban sus preocu­
paciones protestantes racionalistas; pero no prueban l o m a s 
mínimo si se las profundiza u n poco y los razonamientos en 
que pretenden apoyarlas. 

Hemos comenzado este escrito haciendo abstracción del 
milagro y de su posibilidad; y no tomando en cuenta este pro­
b lema, hemos demostrado, nos parece, la autenticidad del 
libro en cuestión como obra del apóstol J u a n . La crítica his­
tórica científica é independiente de toda extraña prevención 
nos ha dado este resultado. De aquí tenemos derecho á dedu­
cir , supuesto que J u a n no ha podido ment i r á sabiendas, n i 
engañarse hasta el punto de referir los milagros que refiere, 
si éstos no acontecieron como los cuenta, porque en este caso 
hubiera sido el más mentecato de los hombres; tenemos, digo, 
derecho á deducir que el milagro es posible, puesto que nos 
refiere varios u n libro auténtico, de autor veraz-y perfectamente 
informado. Tenemos derecho á deducir que los Evangelios 
sinópticos son igualmente auténticos, puesto que no sufren 
tantas dificultades como el cuarto, y todos convienen en' que 
ya estaban escritos cuando aquél lo fué, como también las 
cartas de Pablo, Pedro, Santiago y Judas . Tenemos derecho á 
deducir que los hechos referidos por tantos historiadores con­
temporáneos , ó al menos supuestos y aludidos, no se pueden 
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poner en duda mientras no se demuestren imposibles. Tenemos 
derecho á deducir que los racionalistas no se pueden parapetar 
tras la idea de Renán de que el milagro, no sabe si es posible, 
pero sí que no ocurre nunca; sino que forzosamente t ienen que 
negar su posibilidad, ó admitir la autoridad de los Evangelios 
y la divinidad de Jesucristo y misión de su Iglesia, pues, de no 
negar la posibilidad de los mi lagros , nada razonable puede 
oponerse á la autenticidad y veracidad de los Evangelios todos, 
y del cuarto en part icular . Tenemos derecho á deducir que, 
siendo de sentido común que la existencia de un Dios vivo y 
rea l , implica su libertad de acción sobre el mundo , suyo como 
es, no se puede negar la posibilidad del milagro sin negar la 
existeucia de u n Dios verdadero. Deducimos, en suma, que no 
queda medio lógicamente posible entre creer en el cristianismo 
como Jesús le fundó, ó no creer en Dios y ser ateo. 

Todas estas conclusiones se desprenden natural y lógicamente 
de la autenticidad del cuarto Evangelio: en realidad en ella va 
envuelta la cuestión del cristianismo, y del cristianismo cató­
lico, pues en este Evangelio consta la autoridad conferida por 
Cristo á Pedro, como vicario suyo encargado de apacentar todo 
el redil, que es la Iglesia. Ó la ciencia crítica no tiene valor, ó 
la autenticidad del cuarto Evangelio, con las consecuencias que 
implica, es incontestable. Véase por qué no es extraño que las 
escuelas racionalistas la a taquen con tanto ahinco, franca ó 
embozadamente, pero en todo caso colocándose fuera de la 
ciencia y á veces del sentido común, ó al menos en u n a posi­
ción altamente falsa y embarazosa para sus sistemas. Los ateos 
y material is tas, si quieren conservar el nombre y fama de 
racionales y más ó menos entendidos, no pueden acudir al 
recurso pobre y brutal de sus predecesores del siglo xvín, de 
tratar de falsos los hechos que se refieren en los Evangelios, y 
de impostores á los Apóstoles y evangelistas, lo cual hace ya 
tiempo que , dicho sea en elogio del buen sentido y de la h u ­
m a n a razón, n ingún racionalista de camisa l impia , n ingún 
sabio ó literato encopetado se atreve á repetir. Necesitan, pues, 
comenzar todos por la negación de la posibilidad del orden 
sobrenatural , del mi lagro , del Dios personal y verdadero, en­
cerrándose en las vagas y nebulosas fórmulas del panteísmo ó 
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PUBLICACIÓN DE L I M O S IMPORTANTES HECHA POR EL MINISTERIO DE FOMENTO. 

Hemos examinado, congratulándonos de corazón, las obras 
que lleva publicadas el señor conde de Toreno en el tiempo que 
desempeña el Ministerio de Fomento; y en verdad que sirven 
de encomio á su inteligente iniciativa y patriótico zelo las 

del deísmo, que no se diferencian del ateismo en la realidad, 
en lo que tiene de fecunda y práctica la idea de Dios, n i t am­
poco gran cosa en los absurdos teóricos que envuelven. Sólo 
que el material ismo y el ateismo son más repugnantes y b r u ­
tales, si bien más asequibles a l a inteligencia popular , y por 
aquí de más prácticas consecuencias sociales; pero, al fin, t an 
contrarios á la razón y al buen sentido, tan terribles en su 
influjo social, que sólo pueden seducir á los pueblos en época 
de vértigo, mas no durar mucho tiempo; son como las enfer­
medades agudas , que luego matan ó abandonan al enfermo. 
Tenemos, pues, y las más altas y necesarias instituciones t ienen 
grandísimo interés en probar contra panteistas y deístas la 
autenticidad del cuarto Evangelio, y, mediante ella, la de los 
otros tres, y la divinidad del cristianismo y de la Iglesia cató­
lica, único puerto de salvación en la deshecha borrasca que 
está sufriendo el mundo civilizado; tenemos grandísimo interés 
en dejar claro como la luz, que, ó nada h a y cierto en historia, 
ó lo es la autenticidad del cuarto Evangelio y el origen sobre­
natura l de la religión católica, y creemos haberlo probado de 
manera , que esperamos confiados las objeciones que en España 
nos puedan hacer los que tanto blasonan de haber llegado al 
fondo de las cuestiones religiosas, los que , habiendo leido á 
Renán , S t rauss , Li t t ré , P . Larroque y tal cual libro alemán, 
se crean inaccesibles á ios golpes de la vieja teología, y á los 
impotentes esfuerzos de curas educados á la ant igua y que no 
conocen la novísima filosofía. 

FEANCISCO CAMINERO. 
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ediciones dadas á luz. Son éstas: la Compilación legislativa de 
Instrucción pública, cuyo primero y segundo tomo abrazan las 
disposiciones generales de administración y gobierno y las rela­
tivas á la pr imera enseñanza; la Relación del viaje hecho por 
Felipe II en 1585 á Zaragoza, Barcelona y Valencia, escrita 
por Enr ique Cock; la Historia de Felipe II, rey de España, 
por Luis Cabrera de Córdoba; y las Cartas de Indias, hasta 
ahora inéditas. 

Todas las susodichas obras encierran grande y verdadero 
interés, la p r imera para un importantísimo ramo de la pública 
administración y gobierno; y las otras para el lustre y pro­
tección de las letras españolas y del ar te tipográfico, y como 
justo, fecundó j oportunísimo tributo de honor á las grandes 
figuras de nuestra gloriosa historia. Los dichos libros hállanse 
estampados con perfección, digna del objeto, en las acreditadas 
prensas de Rivadeneyra , Fortanet y Hernandez; y en especial 
los cuatro grandes tomos en folio, de la Historia de Felipe II, 
y el colosal volumen de las Cartas de Indias, son ciertamente 
obras monumenta l e s , en que la vista reposa con placer, no 
acostumbrada á ver en los modernos productos de la imprenta, 
aquellos ejemplares que en otros tiempos la acreditaron y en­
noblecieron, hasta el punto de haberse dicho, no sin razón, 
que el arte de Guttemberg nació perfecto, y en los tiempos su­
cesivos sufrió notoria decadencia. Las obras objeto de nuestro 
encomio, que ha dado á luz el señor conde de Toreno, dignas 
son de ponerse al lado de las más dist inguidas de los mejores 
tiempos. 

Tocante al objeto intrínseco de tan oportunas ediciones, bás­
tenos recordar que la relación del viaje de Felipe I I era tan 
sólo conocida por los índices de manuscri tos de las bibliotecas 
de Par í s y Madrid, copiados aquí y allí por algunos eruditos; 
siendo de notar que la obra coetánea y auténtica del archero 
holandés Enr ique Cock, si bien no dotada de u n gran espíritu 
crítico, tan ajeno de su t iempo como en el nuestro abundante 
en demasía, hállase adornada de grandes condiciones de interés 
y autenticidad, debidas al espíritu de observación del autor, 
como advierten los Sres. Morcl-Fatio y Rodríguez Villa, á 
quienes se encomendó el cuidado de la edición. Por lo concer-
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me nte á la obra de Luis Cabrera, era su segunda parte hasta 
m u y poco há desconocida; siendo tanto más deplorable esta 
falta, cuanto que lo inédito abarcaba casi la mitad del i lustre 
reinado de D. Felipe, y por lo conocido en la primera era su 
concienzudo y perspicuo autor la autoridad más buscada y r e ­
conocida por los doctos. Se ha completado, pues, con edición 
tan bella una de las fuentes más puras y acreditadas de nuestra 
historia nacional, y valga recordar que el historiador Cabrera 
fué encomiado grandemente por Cervantes y otros contem­
poráneos. Si es fácil el comprender, porqué no se publicó la 
segunda parte, que con tenia palpitantes relatos de los todavía 
recientes disturbios de Aragón (no gratos á los magnates de 
aquella tierra), no lo era en verdad el justificar la demora su­
frida hasta nuestros dias, en los cuales el joven ministro actual, 
noble protector de las letras y las artes, h a resuelto llenar el 
vacío, acudiendo á los manuscri tos del famoso monasterio de 
Poblet, hoy depositados en los estantes de la real Academia de 
la Historia. Y en cuanto á las Cartas de Indias, que por p r i ­
mera vez publica el señor conde de Toreno, no es menester, 
para pregonar su importancia , sino advertir que son las au­
ténticas (y autógrafas muchas) de Cristóbal Colon, Amerigo 
Vespuccio, B'ray Bartolomé de las Casas, Bernal Diaz del Cas­
tillo, Cristóbal Vaca de Castro, Pedro de la Gasea, Domingo 
Martínez de Irala , el Obispo F ray Domingo Salazar, con otras 
varias (todas ellas interesantes), de prelados, vireyes, gober­
nadores, religiosos, clérigos, caciques, justicias y part iculares. 
A todo lo cual van añadidas las notas y datos biográficos opor­
tunos, con u n glosario y vocabulario geográfico y los facsímiles 
autógrafos de cartas y firmas in teresantes , láminas con la 
estampación fotográfica de los sellos, y exacta reproducción de 
los mapas de aquellas tierras del Nuevo mundo , que sirvieron 
de guía en su exploración y que han sido hallados en unión 
de memorias ó escritos de aquella generación de españoles 
valerosos. 

Nosotros, en suma, nos alegramos de poder enterar, á nues ­
tros lectores de la inteligente y perseverante iniciativa del 
señor conde de Toreno en. una parte tan principal y honrosa 
del importante cargo que desempeña; cumpliendo al par m u y 
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SECCIÓN HISTÓRICA. 

C O R O N A C I Ó N D E L E O N X I I I 
Y PRIMERAS ALOCUCIONES DE SU PONTIFICADO. 

La ceremonia ha sido tan imponente, que no admite descripción. 
Han asistido á ella 55 Cardenales y 36 Obispos. 

Empezó por la obediencia de todos los Cardenales y Obispos, 
mientras se cantaba la hora tercia en la capilla Ducal. 

Después el Papa sentado en la Silla, fué conducido procesional-
mente á la capilla Paulina para la adoración del Santísimo Sacra­
mento , y en seguida llevado á la capilla Sixtina donde se celebró la 
Misa papal. Los prelados La Bouillerie y Lequette, hicieron de 
Obispos asistentes. 

Toda la nobleza romana, el cuerpo diplomático y un numeroso 
concurso presenciaba la ceremonia. 

Después de la Misa, tuvo lugar la coronación del nuevo Papa, 
y el homenaje de los Cardenales y Obispos presentes. En seguida 
levantóse el nuevo Papa y dio su bendición solemne en la capilla 
Sixtina. 

Volvióse á formar la procesión, como al principio, para conducir 
al Papa á la sala délos Paramentos donde el Cardenal Di Pietro 

. de grado el deber de enviarle nuestros plácemes y parabienes. 
Nunca estará demás el recordar cou las palabras y el ejemplo 
que el modo mejor de evitar que u n pueblo decaiga y muera , 
ó de entonarle cuando desfallecido, es hacerle recordar en 
medio de sus desgracias presentes las virtudes y glorias pasa­
das, para que sean est ímulo á sus esfuerzos, y aliento de su 
esperanza en u n nuevo porvenir . 

CÁELOS MARÍA PBEIER. 
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le dirigió las felicitaciones del Sacro Colegio. Su Santidad respon-' 
dio con la siguiente alocución, corta, pero elocuente: 

« Las nobles y afectuosas palabras que vos , Sr. Cardenal, nos habéis 
dirigido en nombre del Sacro Colegio, han enternecido vivamente nues« 
tro corazón, ya conmovido profundamente por el honor inmerecido de 
nuestra inesperada exaltación á la Sede Pontificia. 

El peso de las santas llaves, ya por BÍ mismo formidable, se nos im­
pone en momentos extremadamente difíciles, y abruma nuestra pe­
quenez. 

El mismo sagrado rito que acaba de verificarse, al presentar ante nues­
tros ojos la grandeza de la Sede Apostólica, ha aumentado nuestra tur­
bación , porque podemos repetir las palabras que los libros Santos ponen 
en los labios del Santo Rey, á quien acabáis de aludir: ¿Quis ego sum 
Domine Deus, et quce dormís mea, guia aduxisti me hunc usque? 

Sin embargo, en medio de tan justos motivos de temor, nuestra alma 
se siente fortalecida y consolada al ver que desde los primeros dias de 
nuestro Pontificado el mundo católico entero, con filial ternura, se 
agrupa en torno nuestro y nos da público testimonio de obediencia y 
de adhesión. 

Nos sentimos fortalecidos y consolados por el afecto que nos demues­
tran los miembros todos, para mí tan queridos, del Sagrado Colegio, y 
por la seguridad de su constante é ilustrada cooperación. 

Aliéntanos y nos consuela, en fin, la seguridad de la asistencia de 
Dios misericordiosísimo, que por vías inescrutables ha querido llamar­
nos á ocupar su lugar en la tierra. 

Esta asistencia nunca dejaríamos de implorarla, y deseamos que todos 
la imploren por medio de fervorosas y constantes oraciones. 

Sí; Dios sostendrá nuestra débil y humilde persona, y hará resplan­
decer en Nos su poderío. Animado con estos sentimientos, terminamos 
este discurso, y á la vez que damos gracias al Sacro Colegio por las 
felicitaciones que nos ha presentado, imploramos de todo -corazón sobre 
todos sus miembros, y principalmente sobre aquellos aquí presentes la 
apostólica bendición. — Benedictio Dei, etc.s 

Por la noche muchas casas aparecieron iluminadas en señal de 
regocijo y de simpatía al nuevo Papa. 

U n a demostración hostil hubo sin embargo en el Corso: se rom­
pieron algunos cristales, especialmente en el palacio Theodoli, mas 
la tropa y la policía dispersaron á los perturbadores. 

A La Defense de París le dijeron de Roma sobre este asunto: 

« Como os telegrafiaba anteayer, la bendición pontificia fué dada en 
el interior de la capilla Sixtina. La asistencia á la ceremonia de la coro­
nación era brillante; los Cardenales y los Prelados, todo el cuerpo diplo-
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mático, la nobleza romana y los extranjeros de distinción llenaban la 
capilla. 

A las once, los Cardenales han sido admitidos á besar las manos al 
Padre Santo, y los Obispos los pies. El Papa cantó la Misa solemne con 
su hermosa voz tan fuerte y tan vibrante. 

Aunque la ceremonia haya sido completamente interior, una gran 
multitud se agolpaba en la plaza, asociándose de corazón á las ceremo­
nias del Vaticano, y lamentando que el actual estado de cosas haga im­
posibles los antiguos usos. ' 

Después de la coronación, el Papa dirigió á los Cardenales un dis­
curso muy bueno, dando gracias al Sacro Colegio y á los católicos del 
mundo entero. No tocó ninguna cuestión política. 

Er gobierno se decidió á última hora á enviar tropas para mantener 
el orden en San Pedro é impedir las manifestaciones hostiles anuncia­
das. Era demasiado tarde. Ya habia decidido el Papa no mostrarse pú­
blicamente. 

Por la noche las casas particulares estaban brillantemente ilumiua-
das. En el Corso hubo una demostración contra el palacio Theodoli, muy 
bien iluminado. Se profirieron gritos y fué roto algún vidrio. Intervinie­
ron las tropas, y después de las tres intimaciones de costumbre se dis­
persaron los revoltosos. 

Esta mañana todo está tranquilo.» 

Hé aquí ahora las interesantes alocuciones del Padre Santo al 
comenzar su pontificado: 

DISCURSO DE SU SANTIDAD LEÓN XIII 

Á LOS PÁRROCOS DE ROMA Y Á LOS PREDICADORES DE LA CUARESMA. 

«Es cosa para Nos muy agradable, Sres. Cardenales, el ver hoy en 
nuestra presencia al Cabildo parroquial de Roma, y juntamente con éste 
á todos los predicadores de la próxima Cuaresma. 

Abrumado especialmente en estos primeros "dias de nuestro pontifica­
do por continuos cuidados y pensamientos, nos ha faltado tiempo para 
concentrar nuestro espíritu, para dirigiros, como deseábamos, palabras 
meditadas, á vosotros, egregios párrocos, llamados á compartir los pas­
torales tareas del Obispo de Eoma, y á vosotros predicadores. 

No hemos querido, sin embargo, dejar de aprovechar la presente opor­
tunidad para comunicaros alguno de nuestros pensamientos. 

En primer lugar, os diremos que si todos los fieles del mundo son ob­
jeto de nuestros cuidados paternales, lo es de un modo especial esta 
amada grey de Eoma, en medio de la cual vivimos, y que por tantos 
títulos nos es querida. 

Entre los votos más fervientes y los deseos más vivos de nuestro 
corazón, figura el de que se conserve pura y entera la antigua fe en el 
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pueblo de Roma; el de que florezcan las buenas costumbres y aumente 
la adhesión á esta Sede Apostólica y la dócil obediencia á las leyes y en­
señanzas de la misma. 

Demasiado sabemos que en todo el mundo los enemigos de la Iglesia 
emplean toda clase de medios para arrancar de la inteligencia y del 
corazón de los fieles estos inestimables tesoros; y también sabemos que 
es blanco de sus tiros esta santa Ciudad, centro del Catolicismo, y que 
se apela á toda especie de recursos para conducirla á la incredulidad y 
á la corrupción de costumbres. 

Por esto es necesario que todos vosotros, amados párrocos, estéis bien 
penetrados de las condiciones excepcionales de los tiempos en que vivi­
mos, y de los gravísimos peligros á que de un modo espeoial.se halla 
expuesta la fe y la sana moral del pueblo romano; fuerza es que, así 
como los peligros crecen y los esfuerzos de los enemigos se redoblan, 
crezca y se redoble el celo de todos vosotros. Si el ministerio parroquial 
ha sido siempre y en todas partes trabajoso y difícil, ciertamente que 
en IOB tiempos que corren y dentro de estos muros, necesitáis emplear 
de un modo especial toda vuestra enérgica laboriosidad, para no faltar 
al altísimo objeto de vuestra misión; necesitáis como condición indispen­
sable un espíritu de pleno y entero sacrificio, que á toda idea de como­
didad é interés anteponga la gloria de Dios y el bien de las almas. 

Estad seguros de que si este espíritu os anima á vosotros, operarios 
de esta mística viña, vuestras fatigas apostólicas se verán coronadas de 
frutos preciosos y abundantes. 

El clero de Eoma ha dado siempre magníficos ejemplos de abnegación 
y zelo, que le han hecho modelo y admiración de los demás: empero 
también de vuestros trabajos nos prometemos los más felices resultados, 
persuadidos de que serán tanto mayores cuanto más asiduo sea vuestro 
cuidado, más generoso y entero el sacrificio, más ilustrado vuestro zelo, 
más irreprensible vuestra conducta. 

Y ahora nos es grato volvernos á vosotros, sembradores evangélicos, 
que mañana debéis empezar á esparcir entre los fieles la buena semilla 
de la divina palabra. Acordaos de que esta palabra, anunciada ya por los 
Apóstoles, según el espíritu del Señor, de que estaban llenos, fué pode­
rosa á desarraigar del mundo las malas yerbas de las falsas doctrinas, á 
ilustrarlas inteligencias y á encender de nuevo en los corazones el ver­
dadero amor de lo bueno y de lo bello: baBtó para convertir el mundo 
y conquistarle todo para Jesucristo. 

Ahora también esta palabra puede librar al mundo del abismo á que 
corre, limpiarlo de sus inmundicias, y someterlo de nuevo á Jesu­
cristo. 

Es indispensable, sin embargo, que los oradores sagrados, siguiendo 
las huellas del Apóstol, apoyándose en el divino auxilio más que en las 
propias fuerzas y en los atractivos de la elocuencia, prediquen á los 
fieles de Jesucristo los misterios de su vida y su muerte, BU doctrina, 

http://espeoial.se
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su celestial enseñanza; de la Iglesia, de sus excelsas prerogativas, de la 
divina autoridad de su Cabeza visible, de su grandeza y de su benéfica 
influencia sobre la verdadera felicidad de los pueblos; que combatan 
con fáciles y sólidas razones los errores más perniciosos y máa difun­
didos en nuestros dias, tratando de penetrar en los corazones para ha­
cerles amar la verdad y la virtud. 

Para que todo esto suceda según nuestros deseos, invocamos sobre 
los pastores de las almas y los sembradores del Evangelio la abundancia 
de las luces celestes y el eficacísimo auxilio de la divina gracia. 

Augurio y prenda de cuyos favores, y muestra de nuestra paternal 
solicitud, queremos que sea la apostólica bendición que de lo íntimo del 
corazón concedemos á todos los pastores de almas con sus rebaños, á 
todos los predicadores de la Cuaresma, y á sus apostólicas tareas.» 

DISCURSO DEL PADEE SANTO 

i LOS R E P R E S E N T A N T E S D E LA U N I V E R S I D A D CATÓLICA D E FRANCIA. 

«Me siento profundamente conmovido por los sentimientos que en 
vuestro nombre expresa el excelente Prelado cuyo mérito y virtud co­
nozco há mucho tiempo. 

LaB universidades católicas á las que representáis, son para la Iglesia 
un consuelo y una esperanza. ¿Cómo no se ha de admirar la generosidad 
délos católicos franceses, que han podido en tan corto tiempo fundar 
obras tan maravillosas? 

La Universidad de Lila se distingue entre todas, por la rapidez con 
que se recogió la urgente suma necesaria para la organización de las 
cinco facultades; y la de Angers, la de París, la de Lyon, la de Tolo-
sa, marchan por el mismo camino y prometen los mismos felices resul­
tados. 

Y de tal modo Francia, á pesar de sus desgracias, aparece digna de 
sí misma, y muestra que no ha faltado á su vocación, y ninguno mejor 
que el Vicario de Jesucristo tiene motivos para comprender los dolores 
de Francia, porque en ella la Santa Sede encontró siempre uno de sus 
valederos más firmes. 

Hoy ha perdido parte de su poder, y debilitada por las excisiones de 
los partidos, se ve en la imposibilidad de entregarse libremente á sus 
nobles instintos. Y sin embargo, ¡qué no ha hecho por la Santa' Sede, 
aun en medio de sus desastres! 

Le habia ya dado los vastagos de sus más ilustres familias, como que 
el pequeño ejército del Papa estaba formado por franceses; y desde el 
momento en que ya no pudo servirla con la espada, le ha dado otros 
mil testimonios de su afecto, pues que los donativos de Francia siguen 
formando una parte considerable del Dinero de San Pedro. 
-. Tanta generosidad no puede quedar sin reoompensa. Dios bendecirá á 



109 

una nación capaz de tan nobles sacrificios, y la historia escribirá toda­
vía hermosas páginas en honor al Gesta Dei per francos. 

Nos encontramos una prenda de eBe feliz porvenir en las universida­
des que representáis en estos momentos aquí. A ellas debemos que la 
sana doctrina, elemento primero de la prosperidad social, se difunda 
en las inteligencias. 

Los profesores elegidos por el Episcopado, que unen la firmeza de la 
fe á la profundidad de la ciencia, formarán generaciones de cristianos 
capaces de defender y de honrar sus creencias. Las familias no tardarán 
mucho en reconocer la superioridad de esta enseñanza, y las univer­
sidades católicas, aunque dependientes de la caridad de los fieles, sos­
tendrán con ventaja la competencia con otros establecimientos provistos 
de grandes recursos materiales y sostenidos por el gobierno. Y esto es 
lo que yo he visto en Bélgica, cuando representaba allí la Santa Sede en 
calidad de Nuncio. 

Sólo en la Universidad católica de Lovaina habia más alumnos que 
en todas las demás universidades juntas. 

El mismo éxito está reservado á las universidades católicas de Fran­
cia. Yo lo aseguro aquí, y para mejor asegurarlo, invoco con toda la 
plenitud de mi fuerza, de Dios Omnipotente, las más expresas bendicio­
nes para la misma obra. — Benedictio Dei.» 

ALOCUCIÓN DE Sü SANTIDAD LEÓN XUI 

PRONUNCIADA EN EL SOLEMNE CONSISTORIO DE 28 DE MARZO DE 1 8 T 8 . 

«Venerables hermanos: Cuando el mes pasado nos vimos llamados por 
vuestros votos á regir el timón de la Iglesia universal y á ocupar en la 
tierra el lugar del Príncipe de todos los pastores, que es Jesucristo, 
sentimos repentinamente oprimírsenos el corazón con pena y angustia 
grandísima. Mientras por una parte nos infundían pavor indecible el 
profundo conocimiento de nuestra indignidad, la debilidad de nuestras 
fuerzas, completamente insuficientes para soportar tan grave carga, 
aquella debilidad nos parecia ser tanto mayor, cuanto más hermoso y 
más espléndido resonaba por todo el mundo el nombre de nuestro in­
mortal antecesor Pió IX. 

Él , en efecto, Pastor de la grey católica, combatiendo siempre he­
roicamente por la verdad y la justicia, y sosteniendo maravillosamente 
fuertes trabajos en el gobierno de la cristiandad, no solamente habia 
iluminado esta Sede apostólica con el resplandor de sus virtudes, sino 
que también habia infundido tanto amor y asombro en toda la Iglesia, 
que verdaderamente del mismo modo que ha excedido á todos los 
Romanos Jerarcas en la duración del Pontificado, así puede decirse que 
ha recibido en mayor número que todos ellos pruebas insignes de pública 
y constante simpatía. Por otra parte, nos desanimaba el tristísimo estado 
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en que en nuestros días se halla en casi todo el mundo, no sólo la humama 
sociedad, sino también la Iglesia católica, y especialmente esta Sede 
apostólica, que, despojada violentamente de su dominio temporal, se ve 
reducida al extremo de no poder en modo alguno ejercer su plena, libre 
é independiente potestad. 

Empero aunque Nos, por las dichas razones, nos hallásemos, venera­
bles hermanos, dispuestos á rehusar tan grande honor, ¿con qué corazón 
hubiéramos podido resistir á la voluntad de Dios, que se nos habia dado 
á conocer luminosísimamente en la armonía de vuestros sufragios y en 
aquella religiosísima solicitud, con que vosotros, mirando sólo el bien de 
la Iglesia, conseguísteis en breve realizar la elección del nuevo Papa? 

Por eso hemos creido de nuestro deber aceptar este cargo del Supremo 
Apostolado y someternos á la divina voluntad, poniendo toda nuestra 
buena fe en el Señor, y esperando confiadamente que Aquél, que nos 
elevó á tanta altura, sabrá dar vigor á nuestra pequenez. 

Y puesto que hoy, venerables hermanos, nos es dado dirigir desde 
este lugar por vez primera la palabra á nuestra respetable congregación, 
Nos, ante todo, aquí, en vuestra presencia, declaramos que no puede 
haber para Nos este cargo de servir á la Iglesia cosa á la que demos 
mayor importancia, que el consagrar, con la ayuda del cielo, toda nuestra 
inteligencia á la escrupulosa custodia del tesoro de.la fe católica, á la 
tutela inviolable de los derechos y de los principios de la Iglesia y de la 
Sede apostólica, á procurar sacarlos todos á salvo, dispuestos Nos para 
conseguirlo á no economizar ningún sacrificio, á no dar nunca á entender 
que pensamos más en NOB mismo que en nuestro Pontificado. 

Ahora, para cumplir estas obligaciones de nuestro ministerio, estamos 
seguros de que jamás ncs faltará vuestro consejo y vuestra ayuda, y de 
que siempre ha do ser así. Lo apetecemos y os lo rogamos de todo co­
razón , deseando que os convenzáis que así lo decimos, no en verdad 
meramente por decirlo, Bino como solemne declaración de lo que con 
toda sinceridad os pedimos. ¡Oh! Bien impreso tenemos en la mente lo 
que dicen las Sagradas Escrituras haber hecho por mandado de Dios 
Moisés, el cual, abrumado por la pesada carga de gobernar todo el pueblo, 
reunió en torno suyo á setenta ancianos de Israel, á fin de que éstos 
dividiesen con él la tarea y le aliviasen con su cooperación y su consejo 
en el peso de gobernar la nación israelita. 

Teniendo ante los ojos aquel ejemplo, Nos, que sin merecerlo hemos 
sido colocado como guía y norma del pueblo cristiano, no es posible que 
dejemos de pediros á vosotros, que en la Iglesia de Dios representáis á 
aquellos setenta de Israel, ayuda para nuestros trabajos y consuelo para 
nuestro espíritu. 

Además, bien sabemos que, según lo dicen las Sagradas Escrituras, 
salutem esse ubi multa consilia sunt: sabemos, como nos enseña el Concilio 
de Trento, que en la persona del Romano Pontífice la gobernación de la 
Iglesia se refuerza con el consejo de los Cardenales; sabemos, finalmente, 
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que los Cardenales, por boca de San Bernardo, son llamados asistentes y 
consejeros del Romano Pontífice, y por eso Nos que, durante cerca de 
veinticinco años, hemos tenido la suerte de participar de IOB honores de 
vuestro Colegio, al subirá este trono, llevamos, no sólo lleno el corazón 
de afecto y simpatía hacia vosotros, sino además la persuasión de tener 
en el desempeño de los negocios de la Iglesia, como compañeros y 
colaboradores de nuestras fatigas y deliberaciones, á aquellos especial­
mente con los cuales antes compartíamos el honor. 

Entretanto, Nos es grato y nos parece muy á propósito el poder haceros, 
venerables hermanos, participantes en la alegría de una empresa, que 
hemos visto reverificarse felizmente para gloria de nuestra religión. Esta 
es aquella que habia sido emprendida por el alma ardentísima por el 
bien del catolicismo, del que fué nuestro antecesor, de santa memoria, 
Pió IX, y que ya habia sido deliberada por aquellos de entre vosotros que 
forman parte de la Sagrada Congregación para propagar el cristianismo; 
y es el haber reflorecido la Iglesia de Escocia, restableciendo en aquel 
noble reino la jerarquía episcopal, habiendo Nos tenido, por gracia 
del cielo, la buena dicha de completar y proveer totalmente á dicha 
obra con la bula que hemos hecho publicar el dia 4 de este mes del cor­
riente año. 

Y en verdad que nos ha servido de gran consuelo, venerables herma­
nos, el haber podido de tal manera satisfacer el ansia ardiente del clero 
y fieles de Escocia, nuestros queridos hijos en Jesucristo, habiendo ex­
perimentado con muchas y grandes muestras la devoción de que están 
animados hacia la Iglesia católica y la Cátedra de Pedro; y Nos ali­
mentamos la íntima confianza de que esta obra realizada por la Santa 
Sede se verá coronada de frutos opimos, y que, mediante las oraciones 
de los santos protectores de Escocia, en aquel país de dia en dia los 
montes se vestirán de paz para aquel pueblo y las colinas de justicia. 

Por lo demás, venerables hermanos, no podemos dudar un momento 
de que vosotros, unidos en una voluntad con Nos, trabajareis ardiente­
mente por la defensa é integridad de la religión, por el sostenimento de 
esta Sede apostólica y por el acrecentamiento de la gloria de Dios, 
estando convencidos vosotros de que será común allá arriba en el cielo 
la recompensa, si Bon comunes los trabajos hechos en pro de la Iglesia. 
Vosotros, entre tanto, interponiendo la eficacísima mediación de la 
Virgen María Inmaculada, del celeste patrono de la Iglesia San José y 
de los santos apóstoles Pedro y Pablo, rogad juntamente con Nos á aquel 
Dios, rico en misericordia, á fin de que nos ayude, siempre benévolo, 
con su gracia, guíe hacia el bien nuestros entendimientos y nuestras 
obras, mejore esta época de nuestro Pontificado, y finalmente, calmado 
el viento y restablecida la bonanza,, conduzca al deseado puerto de la 
tranquilidad y de la paz la nave de Pedro, que E l , en el furor de la 
tempestad, ha querido confiar á nuestro gobierno.» 
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SECCIÓN LITERARIA. 

A N I V E R S A R I O D E L A M U E R T E D E C E R V A N T E S . 

Doscientos setenta y dos años hace que murió en Madrid Cer­
vantes (el 23 de Abril de 1616) ; y la fama, cada vez más , pregona 
y encumbra su nombre. Para honrarle, publicamos hoy nuevamente 
el interesante escrito, que debajo del muy adecuado título que á con­
tinuación se leerá, dio á luz en Cádiz el reputado escritor cervan­
tista D . Adolfo de Castro en 1872: y cierto que hoy ha de parecer 
tan oportuno como entonces; dado que en el sencillo relato de los 
postreros alientos de la vida de aquel ingenio incomparable, hay 
tanta grandeza y sencillez, que bastan á cautivar hasta los ánimos 
que fueron más ligeros y movedizos. 

M Director, 
C. M. PERIER. 

CARTA DEL SEÑOR CASTRO. 

A l frente de la novela Pérsiles y Segismundo, se leen unos versos 
de D . Francisco de Urbina, así dedicados: 

« A Miguel de Cervantes insigne cristiano ingenio de nuestros 
tiempos, á quien llevaron los terceros de San Francisco á enterrar 
con la cara descubierta como tercero que era.» 

D . Luis Francisco Calderón escribió para el mismo intento una 
décima de este modo dirigida: 

« A l sepulcro de Miguel de Cervantes Saavedra ingenio cristiano.y> 
¿Esto qué brueba? Que el pensamiento de los pocos que asistieron 

en su muerte al gran escritor fué el de su cristiandad sublime; por­
que si bien Cervantes dio testimonios repetidos de la mucha que 
tenía , los que se hallan esparcidos en varias de sus obras, cierta­
mente no publicó un particular libro de devoción ó de enseñanza ó 
doctrina religiosa, por lo que debiese ser llamado cristiano ingenio 
por excelencia. 

La falta de este libro se suple en parte, si bien débilmente, con el 
que pueda escribirse pintando con vivos colores su muerte, y en que 
alterne la verdad con lo verosímil. 
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Cervantes, que en sus novelas ejemplares nos dejó modelos de 
como deben componerse, también nos dio el asunto para una novela 
ejemplar en sus postrimeros dias. 

Por eso se denomina este librito La última novela ejemplar de 
Cervantes. 

Y con tal asunto y con tales memorias de Cervantes y mucho del 
estudio de sus obras y muellísimo de entusiasmo por tal autor en los 
lectores, mi trabajo tendrá que ser bien recibido ¡no por mí! sino 
por él .—Cádiz 21 de Abril de 1872. 

LA ÚLTIMA NOVELA EJEMPLAR DE CERVANTES. 

Entraron en Madrid por la puente de Toledo tres amigos: venian 
de Esquivias en cansadas cabalgaduras; el más viejo era de aguileno 
rostro, nariz corva, frente lisa y desembarazada, de alegres ojos, 
Miguel de Cervantes Saavedra, para de una vez decirlo. Llegaron 
á la calle de León, donde estaba el humilde albergue del regocijo de 
las Musas. 

Despidiéronse afectuosamente. 
Uno de los amigos le dijo: Dios quede con vuesa merced y le 

consuele y alivie en sus dolencias. 
El vaya con vuesas mercedes y les dé de sus bienes verdaderos 

cuantos desear pudieren, y yo tengo obligación de desearles por 
todos los que en mi viaje me han hecho, les respondió Cervantes 
con tierno agradecimiento. 

Recibióle cariñosamente su mujer doña Catalina de Salazar. 
Seas bien hallada, esposa mia, le dijo. 
Y ella le replicó: y tú bien venido, esposo m í o , tan deseado de 

mi alma. . " 
Ella en medio de los trabajos cuando ponía los ojos en su marido 

y se veía su mujer y que ya lo tenía otra vez junto á s í , le parecía 
que con sólo tenerle tenía todo, aunque todo le faltase. 

¿Y tu salud? añadió doña Catalina: imagino que tus sufrimientos 
crecen y en vano te separaste de mí para encontrar alivio en el campo. 

Te engañas, Catalina, fué la respuesta de Cervantes: mejor me 
siento. Y esto decia cuidadoso de excusarle penas y quitarle sobre­
saltos. 

Pero ella no podia prestar fe á las palabras del marido, mientras 
los ojos de Cervantes de suyo se iban hacia su esposa, no disimulando 
aquello mismo que quería disimular. 

Fatigas del camino á mis años y con mis sufrimientos me obligan 
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á buscar en el lecho el alivio y el regalo que he menester, dijo á su 
esposa, y recogióse, en tanto que doña Catalina escondió bajo un 
santo silencio su respuesta y sus temores. Y pasaron cuatro ó cinco 
dias y la enfermedad que padecía Cervantes comenzó á mostrarse 
más rigorosa y la mujer y los amigos á ver con certidumbre que su 
fin más ó menos próximamente se acercaba. 

Pero acostumbrado á mirar y sufrir sin consternación los trabajos, 
asi eran en él las ansias de la hidropesía, cual si no fuesen. 

Llegaron en esto los primeros dias de la Semana Santa de 1616 
y Cervantes conmovido del espíritu del Señor, quiso hablar con un 
venerable religioso de la Orden de San Francisco, al cual venido á 
su presencia dijo estas palabras: 

«Tres años apenas son contados que en Alcalá , mi patria, pedí 
por amor de Dios el hábito en la Orden Tercera de penitencia y entré 
de novicio. Terminado el año primero, no teniendo, como no tenía, 
ni tengo impedimento, debí haber profesado; pero ni descuido ni ne­
gligencia, ni virtual desprecio á la Orden que tanto bien me hizo al 
admitirme y luego me ha hecho no.excluyéndome de ella como in­
digno de sus privilegios, estorbaron mi entrada. 

N o me obligó á ello el amor del s ig lo; pues no siendo por la ins­
titución de la Orden, ni estrechamente religioso, ni estrechamente 
seglar, sino un medio entre ambos, ¿qué contrariedad habría para 
mí , si quedo en mi casa y al lado de mi esposa? 

P ero , ¡ay padre mió! la misma institución establece que á los 
hermanos de la Orden Tercera es defendido y entre dicho que en 
ninguna manera vayan á convites, autos, juegos ó danzas y que á 
los representantes y por ver tales vanidades ninguna cosa den y que 
tengan cuidado de defender que de su familia propia ninguna cosa 
les sea dada. 

Escribí para el teatro unas comedias que se representaron con 
aplauso: dejé el teatro por otras ocupaciones, y pensando que aún 
duraban los tiempos en que corrían mis alabanzas, volví á componer 
comedias y entremeses que vendí, ya novicio, á un librero, para no 
tener cuenta con dimes y diretes de representantes. Y aún estaba 
escribiendo otra intitulada El engaño á los ojos, de que esperaba 
dinero y loores. 

Mal se aviene el resucitado amor del teatro por mi necesidad y 
los recuerdos de mis mejores dias con la severidad de no poder asis­
tir á autos y comedias y nada dar á representantes. Mas yo no quiero 
faltar á Dios ni faltar al mundo, y mirando con atención recogida el 
estado á que me han traído mis males y que debo tener más cuidado 
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de lo que hallaré en el otro siglo que de lo que he de dejar en éste, 
he llamado á V . Paternidad para pedirle consejo y auxilio. 

Mándeme Vuesa Merced, señor Cervantes, le respondió el religio­
so, lo que fuere de su gusto , que con grandísimo le obedeceré, y más 
en cosas que han de ser el consuelo de su alma, ya que tanto en 
ella le pesa el no haber profesado al cumplir el año de novicio. 

Aliéntese Vuesa Merced, que hoy más que nunca tiene cierta es­
peranza de vida y ¿qué vida? la eterna, que es la única verdadera. 

Pues bien, dijo Cervantes; quedo desde ahora con la estimación 
y el reconocimiento que es justo á la merced que V . P. me hace. 
Los desengaños nos obligan á querer el bien que ayer no habíamos 
querido tan inmediato. 

Lo que pide ardorosamente mi deseo es profesar en la Tercera 
Orden de penitencia del glorioso San Francisco, y no para más ade­
lante sino para luego , muy luego; porque estoy en los postreros 
dias de mi vida y anhelo por ferviente imitación ser inseparable dis­
cípulo suyo. 

Si hubiere contradicción en la Orden, ó V . P . la sospechare, há-
bleme con la confianza de que soy vuestro hermano. 

Y ¿cómo y dónde y de quién y cuándo puede nacer ella, replicó el 
religioso, teniendo á Vuesa Merced como lo tengo por tan buen 
cristiano? 

El haber escrito libros de entretenimiento y algunos quizá de va­
nidades, dijo el enfermo, que puedan reprobar discretos varones. 

¿Y por qué, Sr. Cervantes? respondió el franciscano. E n Vuesa 
Merced bien sé que no quisieron juntarse las dichas y los mere­
cimientos , pero asimismo conozco que su virtud ha vivido y vive 
constante en las adversidades, recibiendo de Dios consuelo, porque 
Vuesa Merced no ha buscado su consuelo fuera de D i o s , y en la 
pobreza de Cristo ha hallado alegre resignación para la suya. 

Nunca ha sido esclavo de la ociosidad, escribiendo y publicando 
libros con gravedad y gallardía de estilo y doctrina. 

E l Ingenioso hidalgo en que se burla de las valentías de los fin­
gidos caballeros andantes y de sus imposibles hazañas, ¿qué otra 
cosa es sino un medio felicísimo de apartar de su lectura perniciosa 
los ánimos? Y ¿acaso la religión franciscana puede poner censura en 
tan calificado intento, cuando tan adversa ha sido á los libros de 
caballerías? Recuerdo que Fray Juan Bautista Jiménez en las de­
mostraciones católicas, escribía contra los que murmuraban de los 
sermones y predicadores muy desenfadadamente dando sus senten­
cias sobre si son doctos ó no, sin más erudición, que la lectura dé los 
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libros de Amadis de Gáula ó de Esplandian. ¿No ha visto, hermano, 
en la Vida y excelencias de la madre de Dios, que publicó el Padre 
Fray Diego Murillo, sujeto de tan esclarecida ciencia, cuando pre­
gunta que quién dirá que hay ponzoña en una Diana, donde al pare­
cer se tratan amores castos de pastores y pastoras, y que hay veneno 
en un libro de caballerías, donde ingeniosamente se tratan aventuras 
y empresas de caballeros defensores do agravios hechos á diversas 
personas? Tenga bien presente que exclama: Pues Dios sabe cuán­
tos ánimos de doncellas castas se han pervertido con su lectura. 

Y Fray Alonso de Herrera acaba de conseguir de mi Orden Ucen­
cia para dar á la luz un libro de Consideraciomes de las amenazas 
del juicio y penas del infierno, en que dice á los lectores de aquellas 
locuras: ¿Qué podéis sacar de vuestras Dianas, de vuestros Febos y 
Amadises y de los demás libros de mentiras que celebráis, gas­
tando el tiempo precioso en cosas que entre los cristianos deben ser 
despreciadas, qué podéis sacar siuo tósigo para vuestras almas? 

No se deje llevar, hermano, tanto de inquieta razón y de la des­
confianza, que la Orden de mi gran Padre San Francisco en gran 
estima tiene los trabajos de Vuesa Merced contra tales libros. 

Es tan elocuente el consuelo de V . P. , dijo Cervantes, que me 
aviva el alma y me dispone más y más á desear la profesión que 
aguardo por momentos. 

Mirábalo y oia todo con llorosa compasión doña Catalina de Sa-
lazar, y no pudiendo más contener su sentimiento, rompió en estas 
palabras: Bendígate Dios, Miguel, por tu perseverante esperanza en 
Dios y tu deseo de seguir el camino por donde jamás puede entrar 
la muerte. Y V . P . no se detenga, y allane las dificultades para 
que la profesión sea inmediata, que confiadísimos quedamos de que 
su cuidado sabrá cumplir nuestro deseo. 

Voy, replicó el religioso, á solicitar de la Orden la profesión con 
seguridad de que será bien admitido: porque el de prepararse con 
celo tan cristianamente Vuesa Merced para la muerte justifica la 
presteza. 

Y escribiendo la petición, púsola á la firma de Cervantes, el cual 
con tranquilo pulso esciribió su nombre, y dijo al religioso: Dios le 
conceda muchos y felices años de vida. 

Atienda, hermano, le replicó que Dios quiso para sí la corona de 
espinas y que mi gran Padre San Francisco decia que nadie debe re­
putarse siervo del Señor, si por la tribulación no hubiere pasado. 

No terminé mi razón, añadió Cervantes: los muchos años y feli­
ces de vida que á V . P . deseo es para que los emplee con la gran 
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fortaleza de su virtud para el bien de las almas en acrecentamiento 
de la fe y en gloria de Cristo. 

Mucho anhela Vuesa Merced, dijo el religioso, y Dios le atienda 
en cuanto fuere para la salvación de las almas y consuelo de los 
afligidos dentro de la humildad que profeso. Entre tanto que torno 
á ver á Vuesa Merced, ponga el alma, que no hay tiempo que perder, 
descuidada de todo lo que no es Dios, deseche de sí el querer de las 
cosas del siglo y levante enteramente su alma á deseos del cielo. 

Déme su bendición, respondió Cervantes. 
La de Dios lo acompañe y nos alcance á todos, dijo el religioso 

y fuese. 
¡Oh! Dios no me desamparará pues yo nunca lo he dejado; dijo 

Cervantes y se entregó al reposo en la esperanza de que el religioso 
alcanzaría su intento. 

No pasaron muchas horas sin que volviese éste diciendo: estáis 
de enhorabuena, Cervantes. 

Buena es para mí, replicó, pues merezco ver á V . P. , y oir su voz 
tan agradable á mi alma. 

Kefirióle el franciscano que todo estaba otorgado y que la profe­
sión sería el Sábado Santo y no en iglesia por impedírselo lo grave 
de la dolencia, sino en su propia casa, y que él mismo le daría el 
hábito como visitador de la Orden. 

A la morada de Cervantes concurrieron hermanos y hermanas de 
la Orden tercera para asistir á la profesión, según están obligados; 
sentáronse en bancos los hombres y en el suelo las mujeres: el se­
cretario ante un bufete, y el religioso y el ministro en dos sillas al 
lado de la epístola y en un altar formado al propósito. 

Cervantes estaba sentado en otra silla teniendo una vela de cera 
blanca en la derecha mano y la cuerda y el hábito sobre la izquierda, 
falta de movimiento por la herida que recibió en la gloriosa batalla 
de Lepanto: la dolencia le impidió ponerse de rodillas para la 
ceremonia. 

El religioso presidente dirigió una breve plática en loor de la 
Tercera Orden de penitencia que profesa parsimonia y la moderación 
en trajes, vestidos y joyas que la vanidad inventa. Y luego pre­
guntó á Cervantes: ¿Qué pide? 

Este respondió: pido por amor de Dios se me dé el hábito de la Ter­
cera Orden de penitencia de nuestro P. San Francisco para más servir 
á nuestro Señor, guardando la regla y los mandamientos divinos. 

Púsose en pié el religioso y bendijo el hábito y la cuerda, y le 
vistió aquél y le ciñó ésta con las ceremonias debidas. 
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Cervantes puestas las manos en las del visitador, dijo con él las 
palabras que' siguen: Y o el hermano Miguel Cervantes voto y pro­
meto á Dios y á la bienaventurada siempre virgen María y al bien­
aventurado Padre San Francisco y á todos los santos y á vos, Padre, 
de guardar todo el tiempo de mi vida los mandamientos de la Ley 
de Dios y satisfacer como conviene por las trasgresiones que contra 
éstas forma y manera de vida aprobada y confirmada por el papa 
Nicolás I V , y por otros muchos sumos pontífices, cometiere, cuando 
para ello fuere llamado á la voluntad y juicio del superior. 

Respondió el visitador: Si tú estas cosas guardares, yo te prometo 
la vida eterna en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

Besó Cervantes al religioso la mano y éste con cariño de padre le 
dio la bendición y los brazos, encomendando á todos rezasen un 
A v e María por el que habia recibido el hábito y por el aumento y 
conservación de la Orden, mientras él, hincado de rodillas, la rezaba 
igualmente. 

Y no se separó sin advertir á Cervantes que habia recibido el 
hábito por creerse que estaba en peligro de muerte y que quedaba 
como tal hermano y profeso en la Orden TeTcera y con uso de hábito 
descubierto; más que si Dios le concediese salud, tendría obliga­
ción' de presentar nueva súplica para ser admitido á la fraternidad 
y las juntas , previas las diligencias que por el caso urgente no se 
hicieron. 

Quedó Cervantes vestido de sotanilla que solo llegaba á cubrir el 
ca lzón , con manga cerrada y ferreruelo de estameña, cuello y cuerda 
que le caia hasta las rodillas. 

Cuánto y cuan grande es mi agradecimiento por tanta merced 
como la Orden me ha hecho, dijo Cervantes: recuerdo que Magda­
lena, la hermana de mi alma, que há cinco años murió en la mayor 
pobreza, á la caridad de los Terceros debió limosnas en sus postri­
merías, así como que su cadáver fuese cristianamente sepultado. Y 
¡ qué alegría no tendrá mi señora doña Catalina de Zúñiga y Sando­
val , condesa de Lemos , hermana que es en la Tercera Orden y que 
tanto me estima y tanto me ha favorecido! 

Ahora, recoja su espíritu, replicó el religioso, y dése al descanso 
después de tributar gracias á Dios por tales favores y espere en su 
misericordia. 

Habla V . P. como Santo que es , añadió Cervantes. 
N o , hermano mió: Santo n o , pecador s í , respondió el visitador; 

pero dedicado á exhortar á las virtudes cristianas. Y o os diré como 
un religioso de mi Orden, que si no ganamos á los que están perdidos, 
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enviamos á los ya ganados para el cielo: si no resucitamos los 
muertos, ni sanamos á los enfermos, apoyamos á los que están en 
pié, á fin de que no caigan, y ponemos aliento en los vivos para que 
no mueran. Y si hoy no persuadimos, mañana persuadiremos. Y 
con esto Dios quede en esta casa para tranquilidad y gloria de 
vuestro espíritu. 

Siguió visitando este religioso á Cervantes, así como algunos de 
los hermanos de la Tercera Orden y además su vecino el Licenciado 
Francisco N u ñ e z , Don Francisco de Urbina y Don Luis Francisco 
Calderón. No todo eran pláticas espirituales. Tocóse cierto dia entre 
ellas la lección de los libros de caballerías y el Don Florisel de Ni-
quea y las graciosas locuras de su estilo, sin olvidar la que tanto 
placía á Don Quijote, aquello de que la razón de la sin razón que á 
mi razón se hace, de tal manera mi razón enflaquece, que con razón 
me quejo déla vuestrafermosura, ó estotro: de los altos cielos que de 
vuestra divinidad divinamente con las estrellas os fortifican, os hacen 
merecedor del merecimiento que merece la vuestra grandeza. 

Rióse mucho de este extravagante estilo el visitador, á lo que uno 
de los presentes dijo: « P u e s religioso de San Francisco hubo que 
sin escribir de caballerías, y por cierto en libro de notable provecho 
y erudición, tratada con sublime estilo, cual es el dé los Loores de la 
Virgen nuestra Señora sobre las siete palabras que habló, allá se fué 
con Feliciano de Silva en estas razones:—Por amor de mí suplicóte 
que alcance yo de t í por tu virginal madre, que de tal manera por su 
purísima carne sea mi carne purificada y espiritualizada, que solo en 
su espiritualísima y virginal y santa carne tome gusto y sabor.» 

Con efecto, respondió el religioso. Varón era de muchas letras y 
doctrina Fray Antonio de Aranda, que por el mil quinientos y 
cincuenta y tantos imprimió ese libro escrito con frases no menos 
elegantes que apacibles, pero que tal vez cayó en alguna de las e x ­
travagancias de esti lo, tan en uso en su edad por la frecuente lectura 
de los libros caballerescos. Y si eso acontecía y acontece á tan pru­
dentes sujetos, ¿qué sucederá á los no tales? 

Y á que no sabe vuesa merced, señor Cervantes, dijo otro de los 
asistentes , pasando á otra cosa: el otro dia vino á mis manos el libro 
de las ilustres mujeres de Juan Bocaccio en lengua castellana y al 
leer la vida- de Céres, ¿con qué llegué á tropezar? Con la pintura de. 
la edad del oro. ¿Vuesa merced seguramente debió recordarla al e s ­
cribir la suya en el Ingenioso Hidalgo ? 

Cervantes respondió con un movimiento de cabeza en manifes­
tación de ser así. 
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Vean vuesas mercedes, si n o , este pasaje que en la memoria aún 
tengo del libro de Juan Bocaccio y que no sé si contiene estas ó á 
estas semejantes, ó por mejor decir, otras aún más que estas persua­
sivas razones: 

«¿Quién alabará ó tendrá por bien que la muchedumbre derramada 
que moraba en las breñas y montes avezada á bellotas y castañas y 
manzanas montesinas y á leche de animales fieros y á yerba y á beber 
agua de los r íos , que tenía sus ánimos sin cuidado y vivia contenta 
con la sola ley de naturaleza y era templada, casta y sin malicia, 
enemiga solamente de las fieras y aves, haya sido traída y llamada 
á delicados manjares, de los cuales se han seguido los vicios escon­
didos en lugares secretos y se ha abierto camino y dado seguridad 
para proceder más adelante? Los campos primero comunes han 
comenzado á ser con mojones señalados, de donde han venido los 
cuidados de la agricultura y se han comenzado á partir entre los 
hombres los trabajos: de donde han procedido y venido al mundo 
mió y tuyo, vocablos por cierto muy enemigos así de la pública paz 
como de las casas, de donde han venido la pobreza y servitud, los 
pleitos y odios y guerras sangrientas y de donde ha volado en 
derredor la quemante envidia, s 

P a s o , dijo el visitador: no nos relate la pintura de la edad de oro 
descrita por Bocaccio: que nos basta y más aplace la de Mignel de 
Cervantes, trazada con más brevedad y aun con grandeza superior 
para ejemplo de la diferencia que media entre la imitación noble 
y la servilísima copia y entre poner en labios de un loco pinturas 
quiméricas muy peligrosas para creídas ó referirlas como verdades 
lastimosas y dignas de que volviesen á ser para bien de los mor­
tales. 

Y o nunca imaginé, replicó Cervantes, exceder á Bocaccio, sino 
imitarle: y ciertamente, al trazar la descripción de la edad del oro, 
tuve un lejano recuerdo del pasaje de aquel insigne discípido del 
gran Petrarca, que habia leido muchos años atrás; y en los de­
más V. P. dice verdaderamente cuál fué mi pensamiento. 

Tate , con lo que aquí he dado: dijo otro de los presentes que sobre 
una alhacena habia hallado un libro: Vuesa merced, señor Cervantes, 
tan enemigo de los de caballerías, ¿tiene este y nada menos que el 
Amadis de Gaula, impreso en Venecia el año de 1533? 

— ¿ Y por qué no tenerlo? respondió Cervantes. Recuerde que 
en el donoso escrutinio de la librería de D . Quijote.se dio sentencia 
de que era el mejor de todos los libros que en este género se habían 
compuesto y único en su arte, y quedó reservado del fuego. 

http://Quijote.se
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As í e s , replicó el amigo observador: por cierto que esta edición 
merece mayor estima que las demás del libro de Amadis por el pró­
logo de su corrector el vicario del Valle de Cabezuela Francisco 
Delicado, natural de la Peña de Martos , el cual llama al libro de 
Amadis verdadero arte de la gramática española y dice que debe 
estimarse sobre todo por estas razones en que descubre la moralidad 
que en él se contiene. Vean si no . Y abriendo el libro comenzó á 
leer en esta forma: 

a En aquel glorioso siglo, cuando el muy sabido autor del presente 
libro dejó en memoria no solamente la vida, fortaleza, gloria, es­
fuerzo é fechos animosos, más la cortesía gentileza é limpieza de 
vida muy acostumbrada, la pasión del amoroso amor, el orgullo de 
real caballero, el corazón no vencido, la gloriosa memoria de la fama, 
la lealtad tan alta y tan leal, la verdadera y justa justicia acompa­
ñada de razón y verdad, la compasión con piedad así de amigos 
como de contrarios, usando con todos gracioso agradecimiento como 
á lozano é de buenas maneras caballero le conviene; esto todo nos 
mostró en esta sabrosa obra el sabido componedor; mostrando en 
Amadis de Gaula todas aquellas virtudes que cada un hombre bueno, 
é caballeros, duques, condes, marqueses, señores reyes y empe­
radores han de tener, seguir é mantener. En esta obra está el arte 
para mostrar ser caballeros expertos y animosos é para los facer 
mesurados é corteses /Asimismo está el arte de los verdaderos ena­
morados: la religión de las armas, á quien notar la quisiere: el modo 
asimismo de la moderación de las justicias y el ejemplo de jamás la 
fe dada é palabras prometidas quebrantar, haciendo é-dando derecho 
á quien con verdad y razón ge lo demanda, defendiendo las dueñas y 
doncellas, honrándolas y sirviéndolas, amándolas según sus mereci­
mientos , y poniendo por ellas las fuerzas á muchos peligros.» 

Ahora bien, prosiguió el amigo: vuesamerced, señor Cervantes, se 
ha burlado felizmente de tanto desafío como en esos libros se refiere 
al querer de la fantasía de sus autores, desafíos con valerosos y no 
tan valientes caballeros que corrían el mundo fiados de suerte in­
cierta ó aventurada, que defendían con su fortaleza y amparaban 
con su compañía, satisfaciendo gloriosamente las injurias y que no 
querían entregar el castigo de los delitos á la venganza lícita de la 
ley porque sus almas vivían sobre las leyes. 

Estén vuesas mercedes segurísimos de que ni en lo hasta hoy por 
mí leido, ni pensado ni preguntado, hallé cosa que tanto me satis­
faciese cuanto ese prólogo de Amadis, porque me enséñala verdadera 
doctrina moral de los libros caballerescos, escondida entre la narra-
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cion que siguen de aventuras quiméricas, como árboles crecidos al 
tránsito de las aguas de los arroyuelos. 

Bien sé que vuesa merced, Señor Cervantes, se propuso desterrar 
la lección de estos libros por lo vano de sus artificios, dañosos á las 
almas por persuadir á la violencia, y al imperio de la voluntad apa­
sionado, pero andando los tiempos pudieran venir siglos de corrup­
ción de costumbres en que algunos atribuyan á vuesa merced el pro­
pósito de haberse querido burlar de las condiciones del español y 
otros imaginen por el error y la flaqueza de sus ánimos y la mengua 
de fe , de cortesía y de lealtad que el tener y guardar estas cosas 
como dignas son acciones propias de don Quijote de la Mancha. 

No se , respondió Cervantes, lo que el tiempo puede traer al 
mundo; pero de mí sé decir que si bien he considerado perniciosa la 
lectura de los libros de caballerías por sus vanidades y de ellos no 
seguirse verdad alguna sino daño á las imaginaciones por esforzados 
aventureros que desprecian á todos, de todos desconfian y á todos 
juzgan ó condenan temerariamente, ¿cómo puedo yo burlarme de mi 
patria y de su fortaleza, de su gloria, del aprecio de los hechos ani­
mosos de sus hijos, ni de la cortesía y gentileza de ánimo, ni de la 
íntegra y pura vida, ni del noble orgullo del bien hacer, ni de la 
lealtad, ni de la razón ni de la justicia? 

Si en los libros caballerescos se enseña al par de locuras y nece­
dades, cómo los hombres buenos y caballeros y príncipes han de 
ser , sin necedades y locuras, yo en mis novelas ejemplares enseño 
todas las virtudes, la compasión así para amigos como para contra­
rios, usando con todos agradecimiento, la mesura, la cortesía, la 
moderación en la justicia, la honra y el respeto á las mujeres y el 
ejemplo de la fe dada y palabras prometidas jamás quebrantar por 
cosa alguna entre todos los que tenemos perfecta igualdad, igualdad 
sí en un padre, en un Dios, en una fe y en un bautismo. 

Seguramente exclamó el visitador; esa doctrina se lee en las no­
velas ejemplares escritas con tan ingeniosa viveza de estilo y en que 
nada hay que desdiga de la doctrina católica. 

N o tienen por qué decir los aficionados de esos libros, prosiguió 
Cervantes, cuando se maravillen de sus aventuras, imaginando que 
han existido: «alegres siglos, los que de su presencia gozaron y mil 
veces felices los progenitores que les dieron el ser y otras mil y mil 
los que nos escribieron sus famosas historias en el estilo más apa­
cible,» porque la virtud no necesita ser enseñada por medio de fan­
tásticas necedades, sino dentro de la verosimilitud y de la razón. 

Mudáronse las pláticas otro dia y se habló del Cardenal Arzobispo 
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de Toledo, D . Bernardo de Sandoval y Rojas llamándolo amparo de 
desvalidos y ejemplo de poderosos. 

Dios le guarde, Cervantes dijo, y conserve en las prosperidades 
que sus méritos le aseguran y que mi corazón le desea por sus ilus­
tres acciones y por su caridad inagotable. ¡Cuánto me placería poder 
escribir la relación de las fiestas de la traslación de Nuestra Señora 
del Sagrario en la capilla que ha erigido en la Santa Iglesia de 
Toledo, fiestas que no deberán tardar mucho porque las obras están 
á punto de terminarse con perfección cumplida! 

Pero no hay cosa menos posible á mi parecer que la vida mia 
llegue á ese punto. 

El visitador instóle á que hiciese testamento por obligación de su 
Orden, que así se previene en ella, y Cervantes en obedecimiento 
de sus convenientes persuasiones, mandó ¿qué? dos misas para su 
alma y lo demás á voluntad de su mujer, que quedó testamentaria 
juntamente con el licenciado Francisco Nuñez, su vecino, por vecino 
y por uno de los pocos amigos que en su agonía lo acompañaban. 

Pensando en su novela Pérsiles y Segismundo, que quedaba por 
imprimir, consultó con el religioso su deseo de dedicarla á su pro­
tector el gran conde de Lemos, virey de Ñapóles. 

Cumpla su voluntad, hermano, le dijo el visitador. Dios conserve 
también al conde de Lemos en perpetua felicidad con aumento de 
mayores y siempre merecidas dignidades. Dedíquele el libro, que 
esto será grato á nuestra Orden, pues D . Pedro Fernandez de Castro 
ama á las religiones, y antes de su partida á Ñapóles aceptó la de­
dicatoria del Tratado, de las grandezas y mejoras de Cristo, de fray 
Francisco Tamayo, del Orden de los Mínimos. 

Crecían los sufrimientos de Cervantes, siendo más que humanos 
su devoción y su espíritu: la cercanía de la muerte llegaba, y recibió 
la Extremaunción de manos del Licenciado Francisco López , el 
mismo que la habia administrado en 1611 á doña Magdalena de 
Jesús, su hermana. 

A l siguiente dia escribió al conde de Lemos la siguiente dedica­
toria del Pérsiles. 

«Aquel las coplas antiguas que fueron en su tiempo celebradas 
que comienzan «puesto ya el pió en el estribo,» quisiera yo no vinie­
ran tan á pelo en mi epístola, porque casi con las mismas palabras 
las puedo comenzar diciendo: 

Puesto ya el pié en el estribo, 
con las ansias de la muerte 
gran señor esta te escribo.. 
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Ayer me dieron la Extremaunción, y hoy escribo ésta. El tiempo 
es breve, las ansias crecen, las esperanzas menguan, y con todo esto 
llevo la vida sobre el deseo que tengo de vivir y quisiera yo p o ­
nerle coto hasta besar los pies de V . E . bueno en España, que me 
volviese á dar la vida; pero si está decretado que la haya de perder 
cúmplase la voluntad de los cielos, y por lo menos sepa V. E. este 
mi deseo, y sopa que tuvo en mí un tan aficionado criado de servirle 
que quiso pasar aún más allá de la muerte, mostrando su intención. 
Con todo esto, como en profecía me alegro de la llegada de V . E. , 
regocijóme de verle señalar con el dedo y realegróme de que salie­
ran verdaderas mis esperanzas dilatadas en la fama de las bondades 
de V . E . Todavía me quedan en el alma ciertas reliquias y asomos 
de las Semanas del Jardín y del famoso Bernardo. Si á dicha por 
buena ventura mia, que ya no sería ventura sino milagro, me diese 
el cielo vida, las verá y con ellas fin de la Galatea de quien sé está 
aficionado V . E . Y con estas obras continuando mi deseo, guarde 
Dios á V. E . como puede. En Madrid á 19 de Abril de 1616 años.— 
Criado de V . E.—Miguel de Cervantes.-» 

Leida esta dedicatoria al visitador, éste dijo con dulce acento: veo 
en t í un dignísimo hijo de San Francisco; y porque hasta en esto 
lo imitas bien, puedes exclamar con él: «Igua l será para mí la ale­
gría en la vida como en la muerte.» 

E s t o , Padre mió , respondió Cervantes, he escrito en recono­
cimiento de mis obligaciones; tuve deseos, y grandes esperanzas de 
repetirlos al Conde mi señor, mas me resigno á la voluntad de Dios. 
Ya que no puedo, satisfago con palabras de elogios los beneficios 
que no puedo recompensar con obras, dedicándole al par el Per siles, 
libro en que persuado y aliento á todo género de virtudes, en estilo 
claro enriquecido de buena doctrina. Y si el libro nada vale y nada 
en él le vengo á ofrecer, al menos le manifiesto el mucho deseo que 
tengo- de ofrecerle una prueba de mi respetuoso agradecimiento. 

Acrecentado el mal y ya á los últimos extremos el religioso le 
encomendaba el alma, mientras Cervantes con una vela encendida 
en las manos y en su lecho, parecía registrar á su luz las oscurida­
des de la muerte. 

Con frases, débilmente repetidas, pero entrañablemente respira­
das, demostró que las oraciones de San Buenaventura que el reli­
gioso decia, hallaban acogida en su ánimo, y aquellas especialmente 
que llamaban á Dios dulzura, descanso, verdaderísimo gozo , luz de­
leitable, tú sólo seas para mí todas las cosas, mi esperanza, mi ale­
gría , mis confianzas, mis riquezas y mi amor, mi sufrimiento, y mi 
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amparo, mis pláticas y mis respuestas, mis pensamientos, mis obras, 
y todo mi tesoro. 

Y ahora recuerdo, le dijo el visitador, quitándole de las manos 
la vela: bien sabes, hermano, que el perdón del enemigo es la sere­
nidad de la conciencia, y que hay que olvidar las injurias, porque si 
Cristo fué aborrecido, ¿ cómo queremos ser amados ? La virtud debe 
pintarse corona de los candidos lirios de sus dolores y de las blancas 
rosas de su pureza, reina, s í , coronada en el templo del amor sobre 
la tierra. 

U n autor con fingido nombre escribió la Segunda parte del Quijote, 
en que te ofende con palabras que dan ocasión á agravios: sobre las 
causas de su proceder, si algo me cumple decir, nada puedo averi­
guar. Se muestra de tí quejoso y se venga nueve años después, de 
la injuria que te atribuye: largo rencor y encono por cierto. Pode­
roso debe ser tu contrario, pues ocultando su nombre, publicó el libro 
sin contradicción alguna en el consejo de Estado y la suprema y ge­
neral Inquisición. Paréceme como que quiso apartar de t í el ánimo 
de quien te admiraba y podría protegerte dando á entender, que no 
eras digno de beneficios por ser mal hombre, y que lo que tú escri­
bías podía escribirlo otro con igual ó mejor donaire y agudeza. 

Entre los dones todos del Espíritu Santo , que Cristo concedió y 
concede á los humanos, el principal es vencerse, y sin violencia, to­
lerar por Dios y por la caridad de D i o s , los oprobios cual nos enseña 
nuestro Padre San Francisco. Deseo poner paz en t í y el atrevi­
miento del falso Avellaneda. 

Cervantes quiso como decirle «oye mis sentimientos, ya que no 
puedes mis palabras,» y le indicó que trajese de una mesa inmediata 
los dos tomos del Ingenioso hidalgo. Abrió el libro de la segunda 
parte y al llegar á una página, señaló al religioso aquel pasaje de 
la muerte de D . Quijote, cuando éste suplica á sus albaceas que si 
su buena suerte les trajere á conocer el autor del D . Quijote de Ave­
llaneda «de mi parte le pidan cuan encarecidamente ser pueda, perdone 
la ocasión que sin yo pensarlo le di de haber escrito tantos y tan 
grandes disparates como en ella escribe, porque parto de esta vida 
con escrúpulo de haberle dado motivos para escribirlos.» 

Y al leer en alta voz el religioso estas palabas, Cervantes llamaba 
la atención con el dedo, hacia el libro como si quisiera decir: « Eso, 
eso es la verdad.» N o pudo ser ni más humilde ni más advertida la 
respuesta. 

¡Oh valerosa palabra de perdón que á tal tiempo se repite y ante 
tal imagen ( y esto decia mostrándola á Cervantes), imagen, s i , de 
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Cristo durmiendo el sueño de voluntaria muerte en la cruz en purifi­
cación de la original culpa y en precio y redención de nuestros delitos, 
viniendo desde la eternidad a ser hombre para enseñar al hombre el 
camino de la eternidad. Habla á Dios desde el íntimo afecto de tu 
corazón afligido. Anhele tu alma ir, é irá, á donde no hay dias de 
muerte: muchas veces te he oido decir que en Dios está todo el deseo 
de tu alma, Dios á quien jamás se pide sin esperanza de misericor­
dia. Si él se retira de nosotros ¿á quién nos hemos volver y qué hay 
fuera de Dios que pueda darnos consuelo? Él te defiende, y te defen­
derá, si le invocas, contra toda duda, vacilación é inconstancia. 

Piensa, hermano, que San Antonio de Pádua que ciñó cual nos­
otros el cordón de San Francisco, decia que por las aflicciones del 
cuerpo se sanan las heridas del alma y que el amor de Dios convierte 
en dulce toda amargura. 

Doña Catalina, en t a n t o , como mujer que á tal marido tal viera 
sufrir y que al perderlo consideraba que en él perdía cnanto podía 
perder, habia gemido con insistencia y llamado con lágrimas á las 
puertas de la misericordia de Dios . 

Qué puedo hacer ya y á dónde puedo ir sin t í , único solaz de mi 
alma, decia, tú que con discretos consuelos esforzabas mi espíritu 
cuando prevalecían contra nosotros las adversidades. Desaparecen 
ya ante la lastimosa experiencia de tu muerte, que es mi mayor in­
felicidad, todas mis esperanzas. Acercándose al lecho y diciéndole, 
Miguel mió, con elevada voz, á los ecos volvió Cervantes sin luz los 
ojos y cerróselos la muerte, pues aunque respiraba y oia, jamás los 
tornó á abrir. 

Todavía pudo escuchar Cervantes por corto tiempo la regalada 
voz de su consuelo en la de aquel religioso hasta que lanzó el postri­
mer suspiro, premiando Dios así con tan preciosa muerte sus mere­
cimientos y su ánimo preeminente en firmeza de fe y en virtudes. 

D é cabida en su alma, á la serenidad del consuelo, dijo el religioso 
á doña Catalina, porque eso no se llama morir sino volar el alma al 
lugar de su descanso. Primero se ha de perder la vida que la pacien­
cia y la constancia. Identifiqúese afectuosamemte en Jesucristo, deje 
muy atrás la flaqueza humana y recurra tierna y afligida á Dios, 
arrojándose en los brazos de su providencia. 

No murió Cervantes en la soledad dé la pobreza, pues en su p o ­
breza misma vinieron á acompañarlo sus hermanos en la Orden Ter­
cera para darle socorro con medicinas y palabras de amor y de espe­
ranzas de eterna vida. 

Todos los hermanos de hábito descubierto y encubierto que pudie-
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ron juntarse, pasaron á aquella triste morada y alternativamente no 
dejaban de rezar junto al cadáver vestido como ellos, hasta que 
llegada la hora del entierro entraron todos é hincados de rodillas y 
divididos en dos coros, rezaron la oración del Santo Sudario, apli­
cando las indulgencias al alma de Cervantes y suplicando á Dios le 
diese el eternal descanso. 

Llevaron á hombros el cadáver con la cara descubierta los herma­
n o s , á la iglesia de las Trinitarias donde Cervantes quiso tener se­
pultura en gratitud afectuosa de haber debido á los padres de esta 
Orden, ser sacado de cautiverio, Orden en que subió la caridad al 
punto del deseo de dar la vida por el prójimo; y sabido es. que quien 
da la vida por los hombres, es quien más se asemeja á Jesucristo. 
Desde que se acercó á la iglesia el etitierro, doblaron las campanas 
según el rito de la Orden. El paño que sobre el cadáver se puso en 
el templo era el de la de San Francisco. Los hermanos no abando­
naron á Cervantes hasta que los oficios solemnes fueron acabados y 
el cuerpo recibió sepultura. 

A la salida del templo, el religioso vio á don Francisco de Urbina 
y don Luis Francisco Calderón, los cuales le dijeron que pensaban 
escribir versos en loor de Cervantes para el Pérsües y Segismundo,, 
ya que tantos altos poetas le habían abandonado en la muerte. 

Bien me parece el intento, respondió el visitador, pero llámenle 
en los versos ingenio cristiano. 

¿Por qué? preguntaron, y quién puede poner duda en la cristian­
dad de Cervantes Saavedra? 

El ha sido el caballero andante de la humanidad, dijo el religioso: 
peleó por la libertad del cristianismo contra el Turco en Lepanto: 
combatió con los trabajos en el cautiverio: la caridad de la religión 
rompió el encantamento de sus cadenas: recorrió las selvas arduas 
del mundo, siglos y siglos incultas para el ingenio perseguido de la 
malevolencia con calumnias promovidas unas con apariencias de celo, 
otras con envidias declaradas, otras con pretensiones ambiciosas: 
prosiguió en lid con la ceguedad de su desdicha y los errores de su 
tiempo: pugnó por la causa del bien, defendió las virtudes, guardó 
lealtad y gratitud, gastó años, menospreció su vida, aventuró sus es­
fuerzos, y combatido de la pobreza, armas que el siglo y la vanidad 
esgrimian contra su persona para abatirle, vistió el hábito de la po­
breza de San Francisco que la sublimó con su regla para enseñanza 
y consuelo del mundo. 

A h í tenéis á Cervantes, caballero y armado de las armas de la 
pobreza, de la humildad y del afecto á Dios y á los hombres. ¿ Y 
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sabéis cuál empresa ha elegido como el más alto blasón de los bla­
sones que caballero puede anhelar? Las cinco llagas de Jesucristo, 
escudo de mi Orden para defender su inmortalidad con esta inven­
cible empresa, y conseguir la corona, no la que los gentiles antes y 
las damas hoy daban y dan á las felicidades, sino la que la fe reserva 
para los trabajos y la constancia. 

Me maravilla lo que V . P . dice, respondió don Francisco de 
Urbina. 

No hay de qué maravillarse, por más que en Dios todo sean ma­
ravillas , prosiguió el religioso: San Antonio de Pádua nos enseña 
que Cristo nos manifestó en sí dos documentos de suma perfección; 
la fortaleza de la paciencia que triunfa y la rectitud de la pureza del 
alma que persevera: la de Cenvantes triunfó y triunfará para siglos 
porque perseveró en el bien. 

Por eso repito á vuesas mercedes, que no dejen de celebrarlo 
como ingenio cristiano. Si pasando como pasará de la soledad de su 
pobreza y del olvido de los hombres, en su muerte h o y , á la acla­
mación de las edades, y en ellas por los pecados de la humanidad 
decreciese la fe y se aumentasen los errores, bien será recordarles 
que, Cervantes, objeto seguramente de su admiración, fué ingenio 
cristiano y que de sus altos pensamientos de cristiano procedió y pro­
cede la grandeza de sus escritos. Y con es to , voy á suplicarles que 
me saquen del deseo de saber que lo escriben así, entendiendo que la 
merced que en ello me harán no es de calidad que l legue á ser puesta 
por mí en olvido. Y Dios sea con vosotros.» 

ADOLFO DE CASTEO. 
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